Antecedentes.
“Distrito de Chorrillos
.- Este distrito comprende solo la villa del mismo nombre que es la capital i la ensenada de Chorrillos.

La villa de Chorrillos posee una estación en el ferrocarril que la une con Lima i el Callao: sus casas en su mayor parte son bien construidas i aun de lujo; las calles en general son angostas, pero posee dos que son anchas i hermosas i su plaza está edificada por sus cuatro costados.

El malecón, construido por el presidente Castilla, sirve de paseo para las familias que visitan la villa durante la temporada. Se encuentra alumbrado el pueblo con gas i unido por alambre telegráfico con las líneas del Estado i la submarina.
La meseta sobre la cual se encuentra ubicada la villa se halla cortada por numerosas acequias o acueductos para conducir el agua que riega los campos vecinos.

La ensenada de Chorrillos se abre al N. de la punta del mismo nombre, su playa es brava i circundada de altos escarpados, su fondo de piedra i cascajo no recomienda su tenedero, que generalmente se elije por los 11 a 13 metros de agua, obligando la constante marejada a acoderar los buques con proa al SSO. El desembarcadero se encuentra a la vuelta de la punta de Chorrillos i en un muelle de madera que no siempre es accesible…”
Con esta cita iniciamos la singular descripción chilena en 1879 de este famoso y tradicional balneario limeño, punto de partida de nuestro trabajo y eje central del último bastión de la resistencia en la memorable batalla del 13 de enero de 1881.
Las baterías de costa en Chorrillos, durante la pasada guerra con Chile tuvieron inicialmente como rol preponderante, la defensa del cable telegráfico submarino que comenzaba aterrado en el Salto del Fraile, ante la amenaza de un posible corte de comunicaciones por parte de la escuadra enemiga. 
El cable submarino fue inaugurado en 1857 durante el gobierno del general Don Ramón Castilla y puso en comunicación rápida al Perú con el resto del mundo, por espacio de casi 20 años, he hizo de Lima la primera ciudad sudamericana que contó con este servicio. El 2 de setiembre de 1875 comenzó a funcionar la comunicación cablegráfica con Chile
.

Un informe con fecha de octubre de 1879, firmado por el Ingeniero XXXX Mequer muestra un proyecto detallado de defensa en base a los planos previamente elaborados en mayo del mismo año por orden del Ingeniero Eduardo de Habich, Jefe del Cuerpo Militar de Ingenieros:

“…U. ha tenido a bien comunicarme una nota por la cual me he impuesto de que el Sprmo. Gobierno juzga como una necesidad urgente que se coloquen en el morro de Chorrillos cañones de grueso calibre para defender el cable telegráfico en caso de que el enemigo se propusiese cortarlo.

Ya en el mes de Mayo ppdo., U. , en previsión del porvenir, me había ordenado estudiar la parte de la costa que forma la bahía de Chorrillos y levantar  el plano de la parte comprendida entre el Barranco y el “Salto del Fraile”. El 25 de dicho mes tuve el honor de entregar a U. ese trabajo que había levantado en unión del Sr. D. Augusto Benavides, Sub Ingeniero del Concejo Departamental.

Al recibir la nota de U. he examinado de nuevo detenidamente el terreno en vista de la dirección que sigue el cable y también de los puntos donde debería colocarse la artillería para defender eficazmente el cable, además he visitado el arsenal del Callao para asegurarme del calibre de los cañones de los cuales podemos disponer. El resultado de estos exámenes y estudios es como sigue:

El Cable atera en Chorrillos en el punto A del plano. Se aleja de tierra en curva hasta como una milla de la costa y sigue así hasta después de la punta última de la cadena de los cerros que separan Chorrillos de la hacienda de “Villa” y de las lagunas del mismo nombre detrás en el valle de Lurín.

Posición de las Baterías.

La bahía de Chorrillos tiene profundidades diversas que varían entre 0 y 19 metros que se encuentran a la punta del “Salto del Fraile”. Desde el aterramiento del cable hasta el punto donde puede acercarse un buque de guerra hay en línea recta a lo menos 350 metros; claro es que hasta este punto los buques enemigos pueden, bajo el fuego de las baterías sacar del agua y cortar el cable con toda seguridad para ellos; pero que desde esa distancia hasta el punto donde el cable aterra no se puede sacarlo sino con lanchas que serían fácilmente retrazadas o destruidas con cañones de calibre reducido como por ejemplo  los de rodaje ó de campaña movibles. Con el ejército sería mas seguro establecer allá una batería de dos cañones de a 60 que será lo que proponga a U. en caso de haber tiempo para dejar expedita la batería principal. La que llamo principal por ahora y de la cual paso a ocuparme sería situada a la punta, en el sitio mismo en el cual hay vestigios de un antiguo Fuerte Español que hemos examinado ya con U.

Este punto está designado en el plano con la letra B. La altitud de dicho punto es poco menos de 130 metros sobre el nivel del mar y permite y permite librar el cable ofendiendo en todas las partes donde hay profundidad suficiente para que se acerque un buque desde el término de playa hasta la alta mar.

Cañones.

Los cañones que están depositados en el arsenal del Callao son: 6 de a 60; 4 de a 100; 6 de a 150 y 21 de a 500. Cierto que los de a 500 serían preferibles y en tiempo normal serían los que propondría a U. para la punta pero considerando la situación actual. La dificultad de la subida de la cuesta del morro con la pendiente tan fuerte, el peso de los cañones, la falta de recursos y tal ves el poco tiempo que tenemos, creo conveniente proponer a U. que se coloque en el morro, en el punto designado, dos piezas de a 150, establecidos sobre plataformas de madera y preservadas con un espaldón compuesto de sacos de tierra ó de tierra y arena de 2 á 2m50 de espesor. El depósito de municiones se establecería en una depresión del cerro cerca de la batería aprovechando la disposición natural del terreno para disminuir los gastos y ponerlo más al abrigo del fuego del enemigo…”
 
Al parecer este proyecto no prosperó en la medida de las circunstancias durante el gobierno del general Mariano Ignacio Prado. Lo que si resalta es la poca probabilidad o aceptación de pensar que la escuadra enemiga pueda si quiera tener la iniciativa de bombardear la ciudad, considerada en ese entonces, si no el más bello balneario, uno de los lugares sin comparación en América caracterizado por sus opulentos ranchos con indiscutible atractivo arquitectónico y sus famosos baños, lugar preferido por personalidades peruanas y extranjeras.
Durante el gobierno dictatorial de D. Nicolás de Piérola, encontramos nuevamente la necesidad de establecer y defender el pueblo de Chorrillos ante la amenaza chilena de un bombardeo, ahora sí por las causas que anteriormente habíamos señalado era impensable en la guerra, pero que en el transcurso de ésta, Chile ya había tomado la iniciativa.
El 13 de setiembre de 1880 la goleta Covandonga se fue a pique cuando intentaba arriar una barcaza anclada frente a la costa de Chancay.
 Esta contenía en su interior una mina activada por efectos de inercia la cual explotó al momento de intentar subirla a bordo.
A raíz de este incidente, el comandante en jefe de la escuadra chilena, Galvariño Riveros, en comunicado de fecha 21 de setiembre de 1880, emitió un ultimátum al Jefe Político y Militar del Callao dando cuenta que si no entregaban la corbeta “Unión” y el transporte “Rimac”, en reparación por el Hundimiento de La Covadonga, en represalia  bombardearían los puertos de Ancón, Chorrillos y Chancay.

La respuesta no se dejó esperar. Los peruanos no aceptaron los términos protestando sobre la forma como Chile estaba llevando la guerra y que no era novedad esta amenaza ya que los puertos de Ancón y Chancay eran constantemente bombardeados.
Todo quedaba listo entonces para los sucesos que iban a ocurrir. En solo un día se improvisó la defensa de la población de Chorrillos, dirigido y supervisado personalmente por Nicolás de Piérola,
 enviándose al perímetro del cerro Salto del Fraile alrededor de 6 cañones servidos por dos grupos de baterías, uno de ellos conformado por cañones Vavaseur.

El día 22 de Setiembre el blindado “Lord Cochrane” zarpa del fondeadero de la isla San Lorenzo en dirección al puerto de Chorrillos para proceder al bombardeo pactado por Chile a las 12 del mediodía. Los partes peruanos y chilenos concuerdan en su mayoría con los hechos realizados.

La parte chilena nos narra que, prevenidos por el buque transporte “Tolten”, debido a la posibilidad que en la parte norte de la bahía de Chorrillos, es decir al frente de la ciudad, se habían colocado algunos torpedos, el blindado Cochrane tuvo que ir hacia el lado sur, teniendo la ciudad como muro de protección, el Morro Solar.

La contraparte peruana narra que efectivamente el Cochrane zarpó hacia la bahía de Chorrillos llegando a las 10am. A las 11:30 se acercó más al puerto y a las 12:30 comenzó a disparar sus fuegos en el mismo instante que las baterías rodantes situadas en el morro contestaban de igual forma amenazando la seguridad del blindado. Es por este motivo que se mueve de lugar para ponerse en zona segura y seguir con el bombardeo.

Lo real fue que uno de los proyectiles de los cañones de campaña situados en el morro impactó en el costado a popa del mamparo de la batería del blindado, obligándolo a disparar a larga distancia.

Una crónica de lo sucedido escrita por el Sr. Julio Octavio Reyes publicada en “La opinión Nacional” nos da luces de cómo la población miraba este suceso:
“…Mucha gente principiaba a invadir las alturas, especialmente las inmediaciones del Salto del Fraile.

Algunos han cometido la imprudencia de quedarse en la ciudad.

En muchas de las propiedades neutrales se ven sus respectivas banderas.

La autoridad de policía, el comisario, señor comandante Tirado, recorre a caballo la población.

El Cochrane, mientras tanto, se aguanta mui afuera i frente a la caleta que se halla al costado del Salto del Fraile, i el Tolten a unos 80 metros de la punta Sur hácia Chorrillos.

Momentos ántes ambos buques habían cruzado, tanto frente a la población como por el lado Sur, como estudiando el fondeadero i la bahía, pero siempre a una gran distancia.

Son las 12 m. i se oye un disparo de cañón hecho en el Callao, i es sin duda por el buque almirante chileno, porque el Cochrane y el Tolten principian a moverse, aunque mui lentamente.

El último se abre hacia el Noroeste i el primeo avanza hacia la caleta que se encuentra entre el Salto del Fraile i la punta de Chira.

Ha pasado un cuarto de hora y el Cochrane, aumentando su andar avanza siempre en la misma dirección.

Se encuentra ya tan cerca de nosotros, que desde la altura en que nos encontramos vemos a simple vista sus tripulantes sobre cubierta, corriendo de un lado a otro.
Parece que su objeto no es otro que virar después para doblar el Salto del Fraile, avanzar al centro del fondeadero hasta colocarse frente a la población i romper desde allí sus fuegos.

Son las 12.23pm. i el cochrane ha roto sus fuegos, no sobre la población.

El proyectil ha caído a unos cinco o seis metros frente a nosotros.

La nube de tierra que ha levantado nos ha cubierto por completo, lo mismo que a 10 o 12 personas que se encuentran a nuestro lado.

Unos muchachos empleados de nuestro diario quedan sin vista por el momento por la cantidad de tierra que les ha cubierto los ojos, i nosotros, agazapados i cubiertos por la tierra, aguardábamos el estallido de la bomba, pero por fortuna éste no tuvo lugar.

Como el mogote o lomada en que cayó era de una tierra fofa, de la calidad de la arena, no encontró resistencia el proyectil y no estalló.

Después de los primeros instantes de tribulación, aquello presentaba un cuadro originalísimo: uno buscaba un bastón, otro el sombrero, una pobre mujer del pueblo su manto, i otros bajaban mientras subían otros, porque no se creían seguros.

Las mismas carillas en que teníamos nuestros apuntes sobre las evoluciones de los buques enemigos, junto con el lápiz, las encontramos cubiertas por la tierra.

Los chilenos principiaron, pues, su bombardeo, haciendo fuego sobre un grupo de ciudadanos indefensos.

I no se crea tampoco que trataron de hacer fuego por elevación, porque en tal caso se hubieran retirado mucho mas i el proyectil habria sido lanzado por mayor altura.

No hubo, pues, otra cosa que un acto de refinada perversidad, propio de esa canalla.

Minutos después, el blindado continuó haciendo fuego sobre el Morro i otras veces a la ciudad por elevación.
Después de hacer fuego, jeneralmente enfilado, daba su máquina atrás i otras viraba para descargar las baterías de sus costados, dejando salir a veces hasta dos proyectiles casi simultáneos.

También se colocó por mucho rato en la punta Norte de Chira, i desde allí hacía fuego sobre el Salto del Fraile.

El Tolten, después de cada disparo del Cochrane le hacía a este señales, manifestándole sin duda donde caían sus proyectiles, pues se veía que en seguida los rectificaba.

A las 2:34pm. el Cochrane hizo su último disparo i continuó su viaje al Callao a contarle sin duda a su Almirante que lo de Chorrillos no es tan suave como lo pensaban.

¡Qué decepcionados van a quedar en Chile cuando sepan que Chorrillos, lejos de estar reducido a cenizas, ha contenido a su poderoso blindado!.

Concluyamos felicitando a S.E. el Jefe Supremo de la República.

Nuestras felicitaciones se hacen también estensivas al señor Secretario de Marina, que durante el combate permaneció  en el Morro..

Como seis u ocho proyectiles del Cochrane fueron recojidos hoy aquí.

Como se sabe, son del calibre de 300 i bastante largos…”

Es importante aclarar que los proyectiles utilizados por el Cochrane eran de 250 libras y no de 300. Como dato curioso podemos añadir lo relatado por el señor Reyes en referencia a los proyectiles de 250 libras que actualmente, al menos uno, se encuentran en la bomba Garibaldi No.6 de Chorrillos, conservándolo como una reliquia invalorable.
El señor Reyes consignó en su crónica el momento de recuperación de estos proyectiles:

“…Dos de estos tuvimos ocasión de ver en el local que ocupa la bomba Lima, i que creemos es el cuartel de la de este puerto.

La Lima recoje en los combates trofeos de este jénero i debe estar satisfecha…”

Deseamos recalcar que la Bomba “Garibaldi cedió el mando a la “Lima”, participando las dos compañías de bomberos conjuntamente en el local de los primeros, probablemente para no comprometer durante este suceso la participación directa de ciudadanos italianos.
El siguiente testimonio explica mejor el hecho:

“…El 22 de setiembre de 1880, reunida esta Compañía en su Cuartel a las 6 de la mañana con el objeto de deliberar respecto de las medidas que se debían adoptar para prevenir en lo posible los efectos del bombardeo que iba a sufrir esta Villa según la notificación hecha por la escuadra chilena, á indicación del señor Comandante don Ulderico Tenderini y, después de algunas discusiones, se acordó ceder el mando por deferencia al Jefe de la Compañía “Lima No.1” en cualquier caso de incendio que hubiese y cuya bomba traían de la Capital en nuestra ayuda.

Reunidos ambos comandantes se procedió de común acuerdo en la designación de los lugares en que debían situarse los bomberos para cumplir honrosamente su deber, quedando las dos compañías bajo las órdenes del señor comandante de la “Lima” don Antonio Rázuri y su secretario don Ricardo Espiell…”

En el bombardeo se utilizaron 82 granadas de 250 libras provenientes de los cañones Armstrong y se dispararon a una distancia entre 3500 y 4000 metros de la costa. Según el parte chileno, solo 13 impactaron en la ciudad sin mayores daños y los 69 restantes se perdieron en el mar o enterraron en el cerro como narra el parte peruano. Solo algunos se activaron en el Morro sin causar daño.
Este combate de costa  puede considerarse un triunfo para el Perú porque, a pesar de la superioridad chilena, teniendo cañones de 250 libras, frente a cañones de campaña de mucho menor calibre, fuera de no acertar ni lograr el objetivo deseado por el alto mando chileno, la pequeña fuerza peruana respondió con eficacia logrando impactar al blindado chileno. Hoy día este hecho está completamente olvidado y debería rescatarse ya que marca el inicio de la defensa chorrillana con la participación conjunta de todos sus habitantes. 

Terminado el bombardeo y por orden directa de Nicolás de Piérola, se procedió a establecer un punto de defensa para el balneario de Chorrillos, y es así que en menos de una semana de intenso trabajo, el 30 de Setiembre de 1880 se bendijo la batería “Mártir Olaya”,  ubicada en la punta del cerro Salto del Fraile, donde hoy se sitúa la Capilla de la Virgen de Chorrillos, en honor al máximo héroe chorrillano, símbolo y ejemplo de abnegación y sacrificio por la independencia peruana.
“Me es altamente satisfactorio participar a V.S. que las órdenes de S.E. el Jefe Supremo de la República, relativas a artillar convenientemente esta villa para defenderla con éxito seguro, han sido cumplidas fielmente y con la rapidés que las circunstancias requieren.

Cuatro días han sido suficientes, señor Secretario, para trasladar, subir i colocar en los lugares que se me determinaron, las piezas de artillería de grueso calibre que con ese objeto me fueron remitidas. Quedan pues, perfectamente espeditas, i puede el Supremo Gobierno tener el convencimiento de que si los enemigos intentan un nuevo ataque serán rechazados i recibirán el castigo que su felonía merece.
Sin embargo de los gravísimos obstáculos que esa obra se me oponían, por falta de elementos i útiles aparentes, todos han sido allanados con el ausilio oportuno i eficaz del señor gobernador del Barranco don Pedro Elguera, que ha revelado un patriotismo ejemplar, i que con infatigable afan i con inteligencia notable supo comunicar su entusiasmo a los ciudadanos de Barranco i Surco, que prestaron desinteresadamente sus servicios para terminar con celeridad la obra ya iniciada, i con la particularidad que de su propio peculio gratificaba a las jentes que lo seguían.

Terminada la colocación de los cañones, i con grande entusiasmo del vecindario, de los jefes, oficiales i tropa de mi mando, se procedió a la solemne bendición de la nueva batería que recibió el nombre de Olaya, en memoria del célebre Mártir chorrillano que heroicamente supo morir en servicio de la patria querida. El padrino de la bendición a que me refiero lo fue el señor Pedro Elguera, lo cual contribuyó poderosamente a acrecentar la alegría i el entusiasmo de los concurrentes.

Dios guarde a V.S: señor Prefecto.

Firma: Ezequiel de Piérola”.

Aparentemente se tomó como referencia el proyecto del ingeniero Merquer en la construcción de la mencionada Batería. Así, hasta el 13 de Enero de 1881, teniendo como referencia los lineamientos del mencionado proyecto, se mejoró la infraestructura de la batería principal, agregando otras dos en puntos estratégicos del complejo de cerros del Morro Solar hasta formar una sólida defensa de costa.
El parte oficial del Comandante General de las Baterías de Chorrillos y Miraflores, el Coronel Arnaldo Panizo, con fecha 9 de febrero de 1881,  describe con detalle estas posiciones y cantidad de armamento, el cual a continuación trascribimos pero que en el capítulo referente a la defensa del Morro reproduciremos en su totalidad:
“…En la eminencia que une el extremo Sur de la bahía de Chorrillos, i el comienzo de la altura más culminante, denominada “Marcavilca”, se habían establecido dos baterías: la primera i principal, nombrada “Mártir Olaya”, estaba situada en la planicie más elevada del Morro de Chorrillos. Allí se habían montado dos cañones de a 70, sistema “Parrot”, en cureñas de correderas, sobre una plataforma de madera i con un intervalo, entre ellas, de ocho metros, a lo más, ambas giraban en un círculo completo i, desde luego batían tanto el mar como la campiña, en un radio de 4 a 5000 metros. Su situación relativa i la poca distancia que los separaba, impedían, como U.S. comprende, hacer sus fuegos sobre un punto dado, sin grave peligro para los artilleros. Todo el perímetro de la plataforma, que era rectangular, estaba cubierto con unas cuantas filas de sacos de arena, que apenas cubrían a la tropa hasta media pierna; se habían colocado ahí para desfigurar el terreno, más bien que para defensa de los proyectiles enemigos. En la pendiente que sólo, mira al mar, i sin poder ofender al valle, sobre una plataforma también de madera, se había montado una pieza de a 500 libras, sistema “Rodman” i un poco más de avanzada i al pié del corte vertical que sirve de límite al mar, se había colocado otra pieza pequeña de a 9, sistema “Withtworth” montada sobre una cureña de marina.

La segunda batería, denominada “Provisional”, estaba situada en una meseta que avanzaba hacia el valle, quedando oculta del mar por su retaguardia, sin ser vista más que por la bahía, dominaba toda la campiña i caminos que conducen a San Juan y Villa a Chorrillos, montaba dos piezas de a 32, largas, de ánima lisa, sistema antiguo, sobre cureñas de marina, en dos plataformas de madera i sin parapeto ni defensa alguna, pues la premura del tiempo no dio lugar para más. Podían ofender al enemigo en un radio de 3500 a 4000 metros.

Entre estas dos baterías, había una distancia próximamente de 1000 metros i las desigualdades del terreno, en dicha extensión, les hacía imposible verse ni observarse entre sí.
La caleta de “La Chira”, situada al sur de estas fortificaciones, se encuentra separada de ellas i oculta por una gran eminencia, que se levanta a inmediaciones de la batería “Provisional”, denominada la “Marcavilca”. Desde su cima se domina i defiende, no sólo la caleta nombrada, sino todos los arenales limitados por el valle i el más recóndito repliegue, en todas las direcciones de un círculo i a una inmensa distancia. Era, pues, la llave de nuestras Baterías, i por consiguiente importante colocar allí artillería de menor calibre, que al mismo tiempo que ofendía al enemigo a larga distancia, impedía todo desembarque por la caleta “Chira”, i apoyada por una fuerte división del Ejército, impedía fuese tomada por el enemigo, que con sus fuegos de infantería anularía, por completo, las baterías de mi mando. En su consecuencia i con gran trabajo, por un camino enteramente angosto, formado sobre la cuchilla que corre hasta la cima, se subieron 2 piezas de a 9, artillería de campaña, sistema “Clay”, i una ametralladora “Nordenfelt”.

Para el servicio de las dos piezas de la sección “Clay”, un Obús de a 12 de campaña i una ametralladora “Claeston”, contaba con solo 36 matriculados de Chorrillos, 52 artilleros, 6 marineros i 8 reclutas del departamento de Junín, que el día 11 me remitió S.E. el Jefe Supremo, de los cuales remití 25 a Miraflores, para la batería “Alfonso Ugarte”, quedando en la de Chorrillos 55, quienes durante el combate, sólo pudieron ser empleados en proveer de municiones a los distintos puntos artillados.

Los matriculados, en número de 21, servían a la sección “Clay” i ametralladora “Nordenfelt” a las órdenes del capitán de artillería don Nicanor Luque; otros 15 servían la batería “Provisional”, con un marinero i 5 artilleros a las órdenes del capitán del arma, don Manuel R. Cornejo. Los 47 artilleros restantes i 5 marineros, se ocupaban en el servicio de la batería “Mártir Olaya”. Para armar toda esa fuerza sólo contaba con 40 rifles “Remington” i 3000 cápsulas…”

Con esta descripción cerramos el capítulo referente al origen de las baterías de Chorrillos para entrar a detalles de su ubicación y evolución hasta el día previo a la batalla.
Morro Solar

Situación Geográfica.

El Morro Solar es un complejo de vertientes situadas al sur de Lima que comprenden los puntos:
Punta del Salto del Fraile: 

12º10’02.91 Sur / 77º02’16.69 Oeste

Brazo Marcavilca Chira: 
  
12º12’18.00 Sur / 77º02’15.43 Oeste

Marcavilca Este:


12º11’24.73 Sur / 77º01’10.49 Oeste

La conforman los cerros Marcavilca, Calavera y Salto del Fraile. Las denominaciones pueden llegar a confundir a las personas y sobre todo cuando se analizan detenidamente los numerosos partes chilenos y peruanos referentes a esta batalla. A continuación se insertan descripciones, la primera del teniente coronel de Artillería Nicanor Beúnza en conferencia expuesta en la Biblioteca de la Escuela Militar de Chorrillos en  1909:
“…Hay una lamentable confusión de nombres propios, de donde provienen los errores en que, sin quererlo incurren los que, para la parte histórica, consultan a tan parciales o equivocados autores.

Hasta en el mapa provisional levantando por los alumnos de la Escuela Militar, a la escala de 1/10000  El único que representa las formas y detalles del terreno, y que tenéis en la pizarra, se señala como Morro Solar a toda la serie de alturas: Panteón, Santa Teresa y Marcavilca, que se desprenden de la cadena principal; del mismo modo que si confundieramos, verbi-gracia, el Cerro de San Cristóbal y con este nombre el de las ramas, Amancaes, etc.
Sabemos topográficamente, que el punto más elevando de una montaña se llama cumbre o vértice, y las partes laterales, por las cuales se sube o desciende, toman el nombre de flancos o vertientes.

Estudiando el terreno y reconociendo sus accidentes naturales, venimos en conocimiento que, desde la época incaica, la meseta donde estaba emplazada la primera y principal batería de artillería: “Mártir Olaya”, compuesta de dos cañones, ánima liza, de a 70 libras, sistema Párrot, en cuyo sitio se haya hoy la imagen de la Virgen, es el llamado “Morro Solar”; y “Salto del Fraile”, cuyo origen se debe a una tradición, la pendiente del lado del mar; que no solo es fuerte, de difícil acceso, sino escarpada, esto es de acceso imposible.
Bajando por el malecón a los baños y siguiendo la dirección S. S.E., no encontramos playa, pues las olas embravecidas por el choque contra las rocas, van espumosas y erizadas, a morir al pié del corte vertical del cero; o penetran a las hermosas y gigantes cuevas, labradas caprichosamente por el tormentoso golpe de mar.
Tampoco hay camino por la playa a la caleta de La Herradura, de esta a la caleta de La Chira, ni a la Playa Conchán, por las escarpaduras, cuyas inclinaciones van a perderse al mar, haciéndose inaccesibles.

La practicabilidad es por los contrafuertes, tomando las gargantas.
Con esta necesaria digresión, entremos en materia…”
En la segunda trascripción veremos la visión chilena del Morro Solar. Es quizás un claro ejemplo de la posible confusión en su descripción.

“…El Morro Solar es un cerro enorme, cortado en algunas partes a pique, lleno de quebradas i de cuchillas que arrancan de un mismo centro i terminan a corta distancia en desfiladeros escarpados.

Solo tiene dos subidas que no pueden tampoco llamarse fáciles, en razón de su rapidísima pendiente; la primera es un camino construido ex profeso para la guerra i en tal manera que nadie podría subir por él bajo los fuegos de la cima: este camino va formando zig-zag demasiado largos, pendientes y perfectamente simétricos; i en toda su estención estaba dominado por dos ametralladoras bávaras i dos cañones de retrocarga, artillería de campaña que se veía en una parte saliente de la cumbre y hacia la derecha. El otro camino baja por desde la cumbre por sobre el lomo de una cuchilla i va a terminar en el fuerte de costa que se llama propiamente el morro de Chorrillos, situado a la orilla sur del mismo pueblo.

Por esa vía es por donde habían subido las ametralladoras i cañones de grueso calibre que tenían en diferentes partes, las mas dominantes de la cima del gran cerro.

La primera subida descrita está situada en el lado oeste del cerro Marcavilca y mira directamente a lo que hoy es el aeropuerto de Las Palmas. Actualmente de ese camino, debido a población de los asentamientos humanos en las faldas de este cerro, solo queda la última pendiente que lleva a una explanada cerca de la cima. Tiene un ancho de 6 metros y una longitud de aproximadamente 150 metros. El otro camino es de formación natural y corre desde la cima del Cerro Marcavilca en dirección a la punta del salto del Fraile y termina frente a la batería provisional. A pié, el camino se recorre aproximadamente en 17 minutos. VER LA POSIBILIDAD DE INSERTAR FOTO
En el capítulo de especificaciones técnicas, en la aerofotografía de la batería Marcavilca se podrá apreciar el lugar restos del camino zigzag.
Es de notar que en ninguna descripción se menciona el zigzag del cerro Salto del Fraile que es realmente por donde se subieron los cañones de grueso calibre para formar la batería Mártir Olaya. Esta omisión se debe a que en la mayoría de partes toman como referencia las baterías de montaña que existían en esa vertiente del brazo de Marcavilca, mirando hacia San Juan, y no específicamente a los cañones utilizados por las baterías de costa. 

Con respecto a la subida zigzag, la que actualmente sirve como camino peatonal hacia el santuario de la “Virgen del Morro”, se identificaron 14 argollas soldadas con plomo en el empedrado del cerro, sirviendo estas como poleas y guías para que, a fuerza de caballo o mula poder subir por escaladas, cada uno de los cañones. Actualmente se conservan 4 argollas en la primera curva de este zigzag. Debido a la remodelación de este camino en el verano del 2005, el resto de las argollas quedaron sepultadas bajo el cementado del nuevo camino.

La cadena de cerros que conforman el Morro Solar tiene una extensión de 2 kilómetros lineales desde la Punta del Salto de Fraile hasta la cima del Cerro Marcavilca y de 4 kilómetros lineales de la punta del Salto del Fraile al inicio de la Chira, donde comienza a formarse el brazo de Marcavilca. Si tomamos en cuenta la distancia en su contorno desde la punta del Salto del Fraile hasta el inicio del brazo del cerro Marcavilca en la Chira, esta nos da más de 5 kilómetros de recorrido. 
Con estas distancias podemos darnos una idea de la magnitud de esta cadena de cerros. Es por eso importante poder distinguir cada uno de los lugares en el momento de leer los partes de guerra.

Seguidamente, sin necesidad de haber estado presente en el lugar y teniendo un mapa, como mostramos líneas abajo podemos entender fácilmente el escenario de batalla, y poder pasar al siguiente capítulo correspondiente a la ubicación de las baterías.

Baterías de Chorrillos
Ubicación estratégica

Como se ha visto en el proyecto del Sr. Merquer e informes de los coroneles Ezequiel de Piérola y Panizo, la Batería principal “Mártir Olaya” se ubicaba en el extremo sur del cerro Salto del Fraile, llamado comúnmente Morro Solar. Sobre el armamento y las especificaciones técnicas trataremos con gran detalle en un capítulo aparte.

La situación geográfica se ubica en el GPS en los siguientes cuadrantes:

12º10’04.47” Sur / 77º02’05.34” Oeste

La segunda Batería está situada a poco más de mil metros hacia el este, como lo indica el parte de Panizo “…estaba situada en una meseta que avanzaba hacia el valle, quedando oculta del mar por su retaguardia, sin ser vista más que por la bahía, dominaba toda la campiña i caminos que conducen a San Juan y Villa a Chorrillos…”  Su ubicación en el mapa se halla en los siguientes cuadrantes: 12º10’27.06 Sur / 77º01’37.23 Oeste.

La tercera y última batería correspondiente a la Comandancia General se hallaba situada en la parte más alta del cerro Marcavilca y dominaba tanto la caleta de La Chira ante un posible desembarco como toda la campiña. Se ha encontrado algunos restos como pernos, casquillos de balas y cantidad de plomo pero debido a la gran interferencia actual ocasionada por las antenas de radio y televisión de la zona se hace casi imposible poder utilizar los detectores de metales al 100%. Su ubicación se encuentra en los cuadrantes 12º10’54.08 Sur / 77º01’30.03 Oeste.
En la Aerofotografía M-00/JCFG – MS indicamos exactamente las tres posiciones de las baterías. 
Los torreones de La Chira.

En el kilómetro de extensión de agua que baña la playa de la Chira existen dos prominentes construcciones cilíndricas denominadas torreones. Una a cada extremo de la playa. Algunos historiadores han incurrido en el error de catalogar esos torreones como parte de la defensa del Morro en la batalla del 13 de enero, denominando los torreones norte y sur y donde se ubicaban los artilleros comandado por el coronel Panizo. 

No existe evidencia alguna documentada ni en posteriores trabajos de campo que en esos emplazamientos se haya dispuesto alguna especie de protección. Loa avances en artillería en esa época harían inútil una defensa contra la escuadra enemiga ya que bastaría que esta se aleje de la costa para poder replicar con sus potentes cañones hacia un punto fijo que son estas supuestas baterías.

A modo de dato histórico transcribimos el origen de estos torreones y su utilidad durante la última etapa de la colonia.

“…Hecho cargo, dice el virrei Abascal, de las obras que para su defensa se necesitaban ejecutar en esta capital i la plaza del Callao, según va hecha relación, verificadas algunas de las mas necesarias, i dispuesto el dar principio a otras sin pérdida de tiempo, pasé con los comandantes de ingenieros, artillería i marina i jefes del Real de Lima a reconocer la costa sur del Callao. A las dos leguas i media de distancia está el puertecito que llaman de la Chira; i considerándole propio para hacer un desembarco, determiné dos baterías, cada una de dos cañones de a 8, en las puntas que le forman avanzadas al mar; que campasen 300 infantes i 50 caballos con dos cañones de a 4 de batalla en el terreno más apropósito de la inmediación, manteniendo una avanzada de 50 hombres, retrincherada en la arena de aquella playa…”

Baterías de Chorrillos.
Evolución hasta el 13 de enero de 1881.
Antes del infructuoso bombardeo chileno a Chorrillos efectuado el 22 de setiembre de 1880, se había establecido una Comandancia General de Baterías comprendidas entre Chorrillos y Barranco, cuyo comandante general era el Coronel Ezequiel de Piérola.
Efectivamente, las baterías rodantes establecidas en el Salto del Fraile, conjuntamente con los cañones ubicados en el Barranco, defendieron Chorrillos ante los fuegos del blindado “Cochrane”. Terminada esta y ante la necesidad de seguir protegiendo este balneario de futuros ataques y teniendo a la vista la nueva reorganización para la defensa de Lima, se estableció una comandancia permanente de baterías rodantes en el Salto del Fraile. Es decir, hasta antes del nombramiento del coronel Arnaldo Panizo, el fuerte principal “Mártir Olaya” estuvo interinamente a cargo del Jefe de dichas Baterías rodantes, el Capitán Pablo Odriozola. El coronel Ezequiel de Piérola pasó a formar parte de la Comandancia General de Artillería y jefe de la sección de artillería de campaña.
El 5 de Octubre de 1880 se nombra al coronel Arnaldo Panizo Comandante General de las Baterías de Chorrillos y Miraflores, baterías de costa que actuaban independientemente de las de campaña. Durante ese periodo hasta el 13 de enero se implementó y mejoró la infraestructura a través de distintas solicitudes y órdenes, adaptándolas en cierto modo al plan global de defensa.
A modo de resumen se detallarán cronológicamente, los hechos más resaltantes en la formación y dotación de las baterías de Chorrillos, incluyendo al final de este capítulo anexos de las trascripciones completas:
El 18 de Octubre de 1880 el coronel Panizo solicita como jefe del detall al Sargento mayor D. Ernesto Diez Canseco quien había ya desempeñado ese puesto en la campaña del sur. Así mismo solicita como amanuense al sub teniente D. Pedro Carlín y como ayudantes al de la misma clase y arma D. Gerardo Soria y al ciudadano Alberto Panizo a quien lo propone para sub teniente temporal. 

El 18 de Octubre  propone por orden del Secretario General del Ramo de Guerra una reorganización del personal de las baterías consistente en una Brigada de Artillería de Costa compuesta de un Teniente Coronel, 1er. Jefe, 2do Jefe, un Sargento Mayor 3er Jefe, un Capitán ayudante Mayor, un Teniente Sub Ayudante, un cirujano, un Capellán un Sargento 1ra Brigada, un sargento Corneta Mayor. Cuatro compañías de Artillería compuestas de un Capitán, dos tenientes y dos sub-tenientes un Sargento 1ro. Seis Sargentos 2dos, ocho Cabos primeros y ocho Cabos segundos y treinta y siete soldados, incluyendo un corneta para cada compañía.
El 21 de Octubre solicita un local conveniente que sirva de Comandancia General y a la vez su residencia. El 6 de Noviembre (Anexo 3ª) se pone a disposición del Coronel Panizo el cuartel de la Escuela de Clases situado en Chorrillos.
El 24 de Octubre se solicita con carácter de urgencia papeletas para utilizar el ferrocarril Callao Chorrillos para las distintas diligencias y trabajos de construcción.

El 30 de Octubre, en oficio al Sub Secretario de Guerra, el Sargento Mayor José E. Diez solicita por recomendación de Panizo la jefatura accidental de la Comandancia General de las Baterías de Chorrillos y Miraflores mientras el mencionado Coronel Panizo se restablece de su salud.
El 2 de noviembre se ordena oficialmente el retiro de las baterías rodantes, incluyendo el personal y material que ocupaban el morro quedando solamente 12 marineros a disposición de la Comandancia General y la artillería que ha sido montada en estas. Igualmente se da orden para que se ponga a disposición de la mencionada comandancia un condestable que esté sirviendo en la escuadra. 
El 3 de Noviembre el Jefe de las Baterías Rodantes, Leandro Mariategui entrega formalmente las baterías de Chorrillos y Miraflores.

El 17 de noviembre se destinaron 80 hombres para el servicio de las baterías de Chorrillos y Miraflores de los cuales  ocho fueron dados de baja por ser inútiles y pregunta si estos ya pasaron revista en el cuerpo a que pertenecían.
El 18 de noviembre el coronel Panizo envía un oficio al Sub Secretario de Guerra haciendo notar que las propuestas de oficiales para el servicio de las baterías (ver resumen del 18 de octubre), aún no han sido oficializadas y que esto impide el correcto servicio de estas.

El mismo 18 también dirige un oficio solicitando una pronta respuesta a la solicitud del 24 de octubre.

El 24 de noviembre el Ingeniero y Teniente Coronel Adriano Benites informa que para colocar los dos cañones Rodman en el Salto del Fraile faltan dos cremalleras, diez y seis bocinas, doce palanquines, 4 comprensoras, dos miras para las punterías, dos tridentes para las mismas y pernos de varias dimensiones, haciendo hincapié que estas piezas no existen en el Callao.
El 28 de noviembre Panizo indica que careciendo de corneta para los toques de ordenanza en las baterías, le proporcionen dos con los instrumentos respectivos. El 5 de diciembre, después de varias consultas recibe por respuesta que no existen tocadores de corneta y los que habían se destinaron a otros cuerpos del ejército.

El 2 de diciembre el médico de las baterías Julio Becerra solicita una relación de útiles y medicinas para el servicio médico de estas ante un eventual ataque enemigo.

En un documento desenterrado en las inmediaciones de la batería Mártir Olaya y fechado 6 de diciembre, encontramos el siguiente inventario el cual se hace entrega formal de la mencionada batería a su nuevo jefe, el Sargento Mayor Manuel Hurtado y Haza.
“Inventario por el cual entrega  la  Batería del Morro de este Puerto el Capitán Don Pablo Odriozola  al Sargento Mor. Dn Manuel Hurtado y Haza nombrado Jefe de la expresada Batería

 2 Dos cañones Parrot de a 60 con sus respectivos

   palanquines y juegos de armas.

 2   Dos cañones      Clay          de a 18  con  tapones de madera

 1   Un     id             Withworth de a 12 con   id        de   id

21  Veintiuna bombas     cargadas para los                              cañones               Parrot

150 Ciento cincuenta descargadas para los                                   id                       id.

199 Ciento noventa ……………….  y nueve balas  (¿?)…ajas       id     --               id

1 Un cajón                       con setenta y dos espoletas                id     --              id

58 Cuarenta y ocho   bombas……….   c……………                         id                   Clay

48 Cuarenta……………………………..de……das………………………………

2 Dos                        ………………………………………  para                 id     --              id

……………………….………………………………………………………….…Withworth

80 ...

129…
20 …
137 C….

4     Cu…
½    Media ...

2     D…

12… 

1 …  

2 Dos carretillas de mano pertenecientes a la Municipalidad

1 Una lampara   id                       id          --              id

1 Una barreta                               id         --              id

2 Dos

2100 Dos mil cien sacos vacíos

Una gran cantidad de sacos llenos de tierra en los parapetos delas  esplanadas y polvorín en construcción

Chorrillos, Diciembre 6 de 1880.

Recibí.

Manuel hurtado y Haza  (Firma)

Entregué 

Pablo Odriozola (Firma)”

El 8 de diciembre el Jefe de la batería Mártir Olaya eleva una relación de artículos que se necesitan para la conservación del material de la expresada batería.
El 9 de diciembre durante los trabajos para completar los planos de la parte del morro con todas sus obras de defensa encargado al ingeniero Justiniano Gálvez y acompañado por el capitán Tomás Dávila y teniente José Obando, ocurrió un suceso el cual el mencionado ingeniero comunica al  Jefe de la Sección de Ingenieros del estado Mayor del Ejército del Centro:
“Como a las 11 1/4am se sintió al lado de la caleta de La Chira un tiro de cañón, cuya bala pasó por encima de la población y fue a dar cerca de la playa sin causar daño alguno. Inmediatamente nos constituimos en el lugar de las baterías, de donde distinguimos los dos buques, la “Pilcomayo” y el “Angamos” que venían del sur y al pasar por el Salto del fraile nos hizo un segundo tiro de cañón, cuya bomba vino  a estallar al pié del cero como a una distancia poco más o menos de 150 metros de donde estuvimos con buena dirección, pero felizmente no causó daño alguno. Después se alejaron rápidamente hacia el O. en momentos en que nuestra batería de a 70 estaba cargándose y una vez lista, se calculó la distancia, resultando ser más de 6000 metros, fuera del alcance de nuestros tiros, por cuya razón el comandante de la batería no hizo fuego, pues no valía la pena de perder inútilmente una bala, que en mejor ocasión se puede aprovechar. Ya como a las doce del día los buques enemigos se alejaron rápidamente en dirección al Callao siguiéndoles otro buque mas al parecer un transporte que con la neblina no se pudo distinguir.
Mientras tanto en donde estalló la bomba que fue en la playa del salto del Fraile, y al recoger los fragmentos, notamos trozos de sal que se desprendían de la capa en donde cayó la bomba cuyas muestras las entregué al Farmacéutico Sor. Rodríguez en el establecimiento del Colegio Real, para ser analizados, que una vez resultando ser buenas. Lima y nuestro ejército tendríamos para abastecernos por mucho tiempo de este artículo alimenticio sin costo alguno notable, y en estas circunstancias en que por el estado de bloqueo en que nos hallamos, este artículo ha subido un fuerte precio.

Creo de mi deber hacerle parte de esta ocurrencia como de cualquiera otra que sobreviniera; no obstante de seguir nuestros trabajos que Us. Me ha encomendado y que ya están por terminar…”

El 12 de diciembre el Jefe de la batería Mártir Olaya, el Sargento Mayor Manuel Hurtado y Haza solicita vestuario para los marineros de la dotación de la mencionada batería.
El 14 de diciembre se ordena proveer al ingeniero Adriano Benites el personal y material necesario para colocar el segundo cañón Rodman en el Salto del Fraile.

El mismo 14 el coronel Panizo solicita tela azul para la oficialidad de su mando, tanto en las baterías de Chorrillos como en Miraflores, adjuntando una relación detallada de los oficiales.

El 18 de diciembre el coronel Panizo propone al Sargento Mayor Manuel Alegre como segundo Jefe de la batería Mártir Olaya por haber pasado a primer Jefe el Sargento Mayor Manuel Hurtado y Haza. El 20 de Diciembre se aprueba el pedido.

El 22 de Diciembre se solicita colocar una línea telegráfica entre las baterías comprendidas dentro de la comandancia general en Chorrillos. El mismo 22 (Anexo 18a) solicita dos caballos para el uso en las baterías. También el Jefe de la Mártir Olaya solicita importante material explosivo para proveer convenientemente a los cañones.
El 28 de diciembre el Jefe de la Mártir Olaya solicita urgente municiones para las piezas Clay de 18.

El 10 de Enero de 1881, se da orden para que se ponga a disposición del ingeniero Adriano Benites la cureña del cañón Rodman que existe en el Callao.

El 10 de Enero del mismo año el coronel Panizo solicita urgentemente un mecánico para la maestranza así como un condestable para la Batería Mártir Olaya. -
El pedido del mencionado condestable es la clave para lo que se desarrollará en los siguientes capítulos.

La última correspondencia referente a la Comandancia de las Baterías de Chorrillos está fechada 12 de enero de 1881, el cual trascribimos:

Chorrillos, Enero 12 de 1881
.

COMANCIA. GRAL. DE LAS

BATERIAS DE

CHORRILLOS Y MIRAFLORES•

Sr. Capitán de Navío

Secretario Gral. en Campaña

S.S.G.

Establecida la Maestranza por resolución Spma. fha 17 de ppdo., aun no se ha noticiado de esto a la Sección de Contabilidad Militar, por cuya razón dicha oficina se niega a hacer abono alguno de dinero para dicha dependencia.

U.S. en vista de la importancia de este asunto, se servirá impartir la órden del caso, para lo que tengo el honor de adjuntarle el cuadro de dicha Maestranza con expresión del haber que percibe el Jefe de ellas y los diarios que cada obrero debe disfrutar.

Dios gue. a U.S

S.S.

Arnaldo Panizo

Cuadro del personal de la Maestranza de las Baterías de Chorrrillos y Miraflores con expresión del haber que percibe el Jefe de ella y los diarios que cada obrero disfruta.•

Jefe Sgto. Mor. 
con el haber mensual de 92 incas

Un Maestro Mor. 
con el jornal de siete soles billts.

Taller de Herrería

Un Maestro 

con el jornal de cinco soles billts.

Un Ayudante 

con el    "      de tres " "

Un Tira fuelles 
con el    "      de tres " "

Taller de Carpintería

Un Maestro 

con el jornal de seis soles billts.

Dos Carpinteros 
con el    "     de cinco " "     c/u

Un Ayudante 
con el    "     de tres   " "

Taller de Armería

Un Maestro 

con el jornal de seis soles billts.

Un Ayudante 
con el     "     de tres     "      "

Chorrillos, Enero 12 de 1881

Por enfermedad del P. del Detall

Abel Ayllón

Vo.Bo

Panizo

Con este breve recuento hemos notado los intensos trabajos en la dotación de las baterías ante la inminente amenaza chilena ya desembarcada en Curayacu desde diciembre de 1880.
Sin ánimos de confundir al lector, nos es imposible continuar el presente trabajo sin poder ofrecer, al menos, un breve recuento de la trayectoria del coronel Arnaldo Panizo, tantas veces mencionado,  por ser el eje central y cabeza de comando de las baterías que, como comprobaremos en capítulos posteriores, cumplirá junto con sus subordinados y los restos de la división del coronel Miguel Iglesias un papel preponderante en la defensa de Chorrillos.  

Fue hijo del Almirante Juan José Panizo y Talamantes, héroe naval asesinado durante la revolución de Prado y Montero el 24 de junio de 1865. 

En 1956 ingresa a la Escuela Naval Militar. El 26 de Marzo del mismo año es nombrado guardia marina en la fragata de guerra “Amazonas”, comandada por el capitán de navío José Boterín y poco tiempo después se decide por el arma de artillería.

En 1859, por voluntad propia participa en la campaña sobre el Ecuador en la 4ta. Compañía de Artillería de Montaña, a las órdenes del teniente coronel Cristóbal Pérez de Salazar y en la 3ra. Compañía del Escuadrón Volante a las órdenes del coronel Francisco Bolognesi hasta la ocupación de Guayaquil, regresando a Lima bajo la dirección del mariscal  Don Ramón Castilla. 

Ascendido a Teniente, pasó a la Columna de Artillería de Plaza del Callao, que mandaba el coronel Enrique Pareja. Tiempo después como capitán graduado, comandó la 6ta. Compañía del Batallón 1ro. de Marina a órdenes del coronel. Mariano Noriega.

Regresó al Colegio Naval Militar, a la Compañía de Cadetes con el cargo de profesor, siendo director el general José Allende. En el mismo colegio ascendió a capitán efectivo y a sargento mayor, siendo director el coronel Joaquín Torrico. Estas clases le fueron desconocidas por el Decreto Dictatorial del 7 de Marzo de 1865, en vista de lo cual pidió su licencia indefinida.

En 1868 volvió al servicio activo con rango de sargento mayor y fue destinado al Estado Mayor del Ejército del Centro, a órdenes del general. Francisco Diez Canseco, puesto que ocupó hasta el 10 de marzo del mismo año en que fue suprimido dicho Estado Mayor. El 8 de mayo fue nombrado instructor del 1er. Regimiento de la Guardia Nacional de Lima. Suprimido este puesto, fue destinado al Batallón de Artillería de Montaña como 3er. jefe, a órdenes del coronel Emilio Castañón. 
Reorganizado el cuerpo del Arma con el título de Regimiento de Artillería de Montaña, quedó como 2do. jefe del 1er. batallón, a órdenes del coronel Federico de la Puente. 
Ascendió a teniente coronel el 11 de enero de 1872 y a efectivo el 7 de Junio del mismo año, quedando como 1er. jefe de dicho batallón.

Cuando comenzaron a circular rumores de que se intentaba por algunos elementos militares, encabezados por los coroneles Gutiérrez, impedir que el Presidente electo don Manuel Pardo asumiera el mando del país, Panizo presentó su renuncia por no desear tomar parte en ninguna revuelta política, procedimiento normal en aquella época. Pero cuando aun no le habían aceptado esta, estalló el movimiento.
Es entonces donde Panizo consideró su obligación hacer algo a favor del Gobierno. 

Se puso a las ordenes del 1er. jefe el coronel Vidal García y García, desalojado del cuartel Santa Catalina, batiéndose con los sublevados en la calle con algunos de los oficiales y tropa leales. Panizo ayudado por algunos de sus oficiales y soldados que logró reunir en el camino, levantaron barricadas, cerrando las calles principales y sostuvieron un largo tiroteo hasta que los sublevados fueron dominados, haciendo los leales cargo de la situación. Por esta acción  fue nombrado 1er. Jefe del Regimiento de Artillería de Campaña Rodada y su ascenso a Teniente Coronel Efectivo a manos del Presidente Pardo.
Durante el comando del regimiento, en el cuartel de Santa Catalina se hicieron importantes obras de remodelación.

El 2 de abril de 1879 fue nombrado Jefe de las Fortificaciones de Arica y bajo su dirección se construyeron y artillaron los fuertes “Santa Rosa”, “San José” y “2 de Mayo” desde su trazo hasta su conclusión, uniéndose por una línea de fortificaciones pasajeras. 

Fue nombrado Comandante General de Artillería de Campaña el 9 de enero de 1880. Combatió en las baterías del norte el 27 de Febrero de 1880 contra el monitor “Huascar” y corbeta “Magallanes” siendo Jefe de la Plaza por ese día, obteniendo una importante victoria para el arma peruana.   

El 17 de Marzo, el coronel Panizo fue nombrado, por el General en Jefe, Comandante General de las Baterías solo para ese acto. El fuego de las baterías de su mando contribuyó al desbloqueo del puerto y escape de la Corbeta “Unión”, obligando a los buques enemigos a retirarse. Estuvo presente en las baterías del norte durante nueve días en el que el transporte chileno Angamos, bombardeó el puerto y las fortificaciones. 

Participó en la batalla del Alto de la Alianza el 26 de Mayo de 1880 como Comandante General de Artillería de Campaña a las órdenes del general Narciso Campero y del contralmirante Lizardo Montero. Después del desastre pudo salvar dos cañones y una ametralladora con el parque sobrante y a 36 artilleros, con los que acompaño a los restos del ejército en su retirada a Tacna y después a Puno donde entregó por Orden Suprema, el personal y material al coronel José la Torre, Jefe del Estado Mayor del 2do. Ejército del Sur. 

El 5 de Octubre y en base a sus méritos ganados durante la campaña del sur y su reconocida experiencia y pericia en el arma de artillería es nombrado por el dictador Nicolás de Piérola, Comandante General de las Baterías de Chorrillos y Miraflores. 

“…Estando establecidas las Baterías que se hallan entre Chorrillos y Miraflores, nombrase Comandante General de ellas al Coronel Graduado de Artillería D. Arnaldo Panizo. Regístrese y Comuníquese.- Rúbrica de S.E..- Iglesias…”

Como podemos apreciar, este personaje no fue ningún desconocido en el ámbito militar del siglo XIX y fueron sus propios méritos, reconocidos por los presidentes Mariano Ignacio Prado y Nicolás de Piérola, los que determinaron el que ocupara un rol preponderante en la pasada guerra con Chile. 

ASPECTOS TECNICOS

Armamento y conformación del personal
Batería “Mártir Olaya”

Jefe de la Batería: Manuel Hurtado y Haza
2 Cañones Parrot, ánima rayada, de 70 libras.

Jefe Parrot lado Derecho
: Nicanor Beúnza
Jefe Parrot lado Izquierdo
: Eulogio Carlín

1 Cañón Rodman, ánima lisa,  de 500 libras


           Jefe
: David León

  Agregado
: José Ruesta
1 Cañón Withword



Jefe
: Manuel Forcelledo

1 Obus de bronce de 12 libras

1 ametralladora Claxton
Jefe
: Manuel Hurtado y Haza

Nota
: Indistintamente usaba las dos armas.

Jefe de Pañol
: Enrique Abásolo
Polvorín
: Manuel Forcelledo.

Total de matriculados: 0
Total de Artilleros
: 47

Total Marineros
: 5

Batería “Provisional”

Jefe de la Batería: Manuel R. Cornejo
2 Cañones navales, ánima lisa, de 32 libras.

Jefe
: Manuel R: Cornejo

Total Matriculados
: 15

Total Artilleros
:15

Total Marineros
:  1

Batería “Marcavilca”

Jefe de la Batería: Nicanor Luque

2 Cañones Clay de campaña de 18 libras

1 Ametralladora Nordenfeldt


Total Matriculados
: 21

Total Artilleros
:  0

Total Marineros
:  0

Parque: 
40 carabinas Remington .50



3000 balas calibre .50

Apoyo: 
1 Brigada de 30 soldados con Remington 



Sección de Ingenieros del Norte



Jefe
: Capitán Fabio Rodríguez

ASPECTOS HISTORICOS

PARTE OFICIAL

DEL COMANDANTE GENERAL

DE LAS BATERIAS

DE

CHORRILLOS Y MIRAFLORES

REPUBLICA PERUANA

Comandancia General de las

Baterías de Chorrillos y Miraflores.

Lima, Febrero 9 de 1881.

Sr. Jefe de Estado Mayor

de los Ejércitos:

S.G.:

El cumplimiento de mi deber me pone en el ineludible caso de dar parte a U.S. de la Batalla librada el 13 de Enero ppdo. , entre las fuerzas de mar i tierra de la República de Chile i nuestro Ejército, en los campos de Villa i San Juan, en todo lo que se relaciona con las baterías dependientes de esta Comandancia Jeneral; pero, antes de ocuparme de los detalles de ese acontecimiento, tan funesto para el porvenir de nuestro país, creo conveniente hacer aquí una ligera reseña de la situación topográfica que en las alturas de Chorrillos ocupaban las baterías a mis órdenes, las piezas con que estaban artilladas, las fuerzas que las servían, su armamento i la manera cómo estaban apoyadas.

En la eminencia que une el extremo Sur de la bahía de Chorrillos, i el comienzo de la altura más culminante, denominada “Marcavilca”, se habían establecido dos baterías: la primera i principal, nombrada “Mártir Olaya”, estaba situada en la planicie más elevada del Morro de Chorrillos. Allí se habían montado dos cañones de a 70, sistema “Parrot”, en cureñas de correderas, sobre una plataforma de madera i con un intervalo, entre ellas, de ocho metros, a lo más, ambas giraban en un círculo completo i, desde luego batían tanto el mar como la campiña, en un radio de 4 a 5000 metros. Su situación relativa i la poca distancia que los separaba, impedían, como U.S. comprende, hacer sus fuegos sobre un punto dado, sin grave peligro para los artilleros. Todo el perímetro de la plataforma, que era rectangular, estaba cubierto con unas cuantas filas de sacos de arena, que apenas cubrían a la tropa hasta media pierna; se habían colocado ahí para desfigurar el terreno, más bien que para defensa de los proyectiles enemigos. En la pendiente que sólo, mira al mar, i sin poder ofender al valle, sobre una plataforma también de madera, se había montado una pieza de a 500 libras, sistema “Rodman” i un poco más de avanzada i al pié del corte vertical que sirve de límite al mar, se había colocado otra pieza pequeña de a 9, sistema “Withtworth” montada sobre una cureña de marina.

La segunda batería, denominada “Provisional”, estaba situada en una meseta que avanzaba hacia el valle, quedando oculta del mar por su retaguardia, sin ser vista más que por la bahía, dominaba toda la campiña i caminos que conducen a San Juan y Villa a Chorrillos, montaba dos piezas de a 32, largas, de ánima lisa, sistema antiguo, sobre cureñas de marina, en dos plataformas de madera i sin parapeto ni defensa alguna, pues la premura del tiempo no dio lugar para más. Podían ofender al enemigo en un radio de 3500 a 4000 metros.

Entre estas dos baterías, había una distancia próximamente de 1000 metros i las desigualdades del terreno, en dicha extensión, les hacía imposible verse ni observarse entre sí.

La caleta de “La Chira”, situada al sur de estas fortificaciones, se encuentra separada de ellas i oculta por una gran eminencia, que se levanta a inmediaciones de la batería “Provisional”, denominada la “Marcavilca”. Desde su cima se domina i defiende, no sólo la caleta nombrada, sino todos los arenales limitados por el valle i el más recóndito repliegue, en todas las direcciones de un círculo i a una inmensa distancia. Era, pues, la llave de nuestras Baterías, i por consiguiente importante colocar allí artillería de menor calibre, que al mismo tiempo que ofendía al enemigo a larga distancia, impedía todo desembarque por la caleta “Chira”, i apoyada por una fuerte división del Ejército, impedía fuese tomada por el enemigo, que con sus fuegos de infantería anularía, por completo, las baterías de mi mando. En su consecuencia i con gran trabajo, por un camino enteramente angosto, formado sobre la cuchilla que corre hasta la cima, se subieron 2 piezas de a 9, artillería de campaña, sistema “Clay”, i una ametralladora “Nordenfelt”.

Para el servicio de las dos piezas de la sección “Clay”, un Obús de a 12 de campaña i una ametralladora “Claeston”, contaba con solo 36 matriculados de Chorrillos, 52 artilleros, 6 marineros i 8 reclutas del departamento de Junín, que el día 11 me remitió S.E. el Jefe Supremo, de los cuales remití 25 a Miraflores, para la batería “Alfonso Ugarte”, quedando en la de Chorrillos 55, quienes durante el combate, sólo pudieron ser empleados en proveer de municiones a los distintos puntos artillados.

Los matriculados, en número de 21, servían a la sección “Clay” i ametralladora “Nordenfelt” a las órdenes del capitán de artillería don Nicanor Luque; otros 15 servían la batería “Provisional”, con un marinero i 5 artilleros a las órdenes del capitán del arma, don Manuel R. Cornejo. Los 47 artilleros restantes i 5 marineros, se ocupaban en el servicio de la batería “Mártir Olaya”. Para armar toda esa fuerza sólo contaba con 40 rifles “Remington” i 3000 cápsulas

Como V.S. verá, no tenía un solo soldado de infantería que protejiese las dos baterías “Mártir Olaya” i “Provisional”. En Marcavilca se hallaba la  1ª. División del ejército del  Norte.

Hecha esta manifestación, que he creído enteramente necesaria, paso ahora a ocuparme de la manera cómo funcionaron estas baterías durante la batalla.

Serían las 5 y 30 am. cuando un ayudante de las baterías, mandadas por su primer Jefe, sarjento mayor don Manuel Hurtado i Haza, vino a darme parte de que el enemigo se batía con nuestro ejército establecido en la línea. Inmediatamente me constituí en la batería “Mártir Olaya”, acompañado del señor coronel de artillería don José Ruesta i los ayudantes de esta Comandancia Jeneral, subtenientes del arma don Jerardo Soria, don Abel Ayllón i don Alberto Panizo.; Cuando llegué allí, jefes, oficiales y tropa, se encontraban en sus puestos, listos para el combate i animados del mayor entusiasmo i decisión, esperando el momento de la prueba.

Seguido del mayor Haza i de los ayudantes que antes me habían acompañado, pasé a la batería “Provisional”, en cuyo puesto tampoco tuve nada que anotar, de allí ascendí a “Marcavilca”, que en esos momentos hacía fuego sobre el enemigo. Al llegar allí, me dio parte el capitán Luque, que una de las plazas “Clay” i la ametralladora “Nordenfelt”, estaban inutilizadas; un armero se ocupaba en trabajar en ambas armas, a fin de restituirlas al servicio; pero desgraciadamente, ni el trabajo de éste ni el empeñoso interés del capitán produjeron resultado favorable alguno. Quedaba pues una sola pieza que constantemente disparaba sobre la escuadra enemiga unas veces i otras sobre los rejimientos que trataban de ascender a la posición. La División del señor coronel Noriega, situada en esa planicie, defendía perfectamente bien su puesto. Las municiones de artillería iban escaseando. Inmediatamente mandé a uno de mis ayudantes a la Batería principal, para que me mandaran una cantidad suficiente, orden que se ejecutó i cumplió en el término de la distancia, quedando dicha posición en las mejores condiciones de defensa. 

Mientras tanto, ya el enemigo había ido batiendo y desalojando de sus posiciones a nuestro ejército en la línea desde San Juan a la Chira, i otros por los potreros i callejones de Villa venía cediendo el campo sin tener artillería que lo protejiese en su retirada. En el acto descendí de Marcavilca a la batería Provisional. En el tránsito encontré a S.E. el Jefe Supremo, a quién dí parte de cuanto hasta entonces había acontecido en mi puesto, avisándole, al mismo tiempo, que iba a romper los fuegos en la batería Provisional. S.E. siguió a Marcavilca, i los fuegos se rompieron en las mejores condiciones.

La Caballería e Infantería enemiga, parte en guerrilla, perseguían a una considerable fuerza nuestra, que, a órdenes del señor coronel don Miguel Iglesias, venía en retirada i trataba de reorganizarla al pie de una huaca que domina el camino indicado, cerca del panteón. Los fuegos de la batería desalojaron al enemigo apostado i sus guerrillas, i el coronel Iglesias con sus tropas ya organizadas, emprendió un nuevo ataque y recuperó a viva fuerza sus perdidas posiciones
, de las que más tarde volvió a ser desalojado por las reservas del enemigo i por la falta de tropas de refresco que lo protejiesen. Durante todo este tiempo la artillería enemiga nos hacía un nutrido fuego, cuyos proyectiles caían sobre nuestra posición. Allí se hallaba presente el Sr. Contra-Almirante don Lisardo Montero. En estos momentos, recibí aviso del mayor Haza de que parte de la Escuadra enemiga aparecía frente a la Batería “Mártir Olaya”. En el acto marché a ese punto, llegando en circunstancias de que este Jefe, con el cañón de 500 libras rompía los fuegos sobre la Cañonera Pilcomayo y la lancha Toro, que ya disparaba, también sobre esta Batería. Como una hora duró este pausado cañoneo, sin producir resultado alguno, retirándose en seguida dichos buques, para no aparecer más. Eran las 8 a.m.

La artillería enemiga, dueña de las magníficas posiciones que habían tomado en San Juan y Villa, nos hacía fuertes descargas sobre las Baterías, que eran contestadas vigorosamente, sosteniendo un cañoneo de más de dos horas, que nos causó algunas victimas. Mientras tanto, el enemigo, entrando por el camino últimamente abierto, entre San Juan y Chorrillos, trataba, con fuerzas de Infantería y Caballería, en número considerable, de apoderarse de esta Villa.

En la Escuela de Clases había un Batallón nuestro que les hacía fuego, y en el camino que de este edificio conduce al Barranco, se reorganizaba, también, otro batallón nuestro.

En el acto hice dirigir los fuegos sobre el enemigo, con tan buen efecto, que por tres veces fue rechazado hasta la embocadura del citado camino. En este largo intervalo de tiempo, ambos batallones se replegaron al Barranco.

En este momento, y con gran sentimiento, vi que condujeron herido, en una camilla, al valiente Capitán de Artillería Dn. Nicanor Luque. Tenía una pierna rota. Me dijo que Marcavilca quedaba resistiendo bajo buenos auspicios que habiéndose inutilizado el montaje de la única pieza “Clay”, que quedaba, había tenido que desmontarla y cambiarle la cureña de la que antes se había descompuesto, y que, al ser herido quedaba al mando de dicha pieza el Subteniente Alvarez Calderón, perteneciente al Batallón Ayacucho No. 5.

Serían las 12 y 30m. Cuando conocí que los momentos eran cada vez más difíciles, que no contaba con fuerza alguna de infantería para defender mis posiciones, y que a la Batería de a 32 la batían crudamente. En estas circunstancias, mandé a mi ayudante, Subteniente D. Gerardo Soria, fuese a buscar a S.E. el Jefe Supremo y le hiciera presente nuestra situación y la necesidad que tenía de fuerzas de Infantería, para la defensa y sostén de mi puesto. Largo rato después, dicho oficial trajo la noticia de que S.E. se había marchado a Miraflores, donde se había replegado el Ejército, y que el enemigo estaba cerca de la población.

Desde las primeras horas de la mañana, y careciendo de puesto en la línea, se hallaban a mis órdenes 30 hombres armados con Remington y con muy pocas municiones, pertenecientes a la sección de Ingenieros del Ejército del Norte, a las órdenes del Capitán D. Fabio Rodríguez, con unos cuantos subalternos más, les hice desplegar en guerrilla, a fin de poder batir, aunque a pecho descubierto, las avenidas más importantes de la posición.

La ametralladora “Clayton” se había inutilizado a los primeros disparos. El Mayor Haza, que personalmente manejaba esta arma, tuvo al fin que abandonarla y hacerse cargo del Obús de a 12, de campaña, para batir, ya de cerca al enemigo, cuya infantería había ocupado las avenidas del Malecón y la que desemboca al camino de zig-zag que conduce al Morro.

La Batería Provisional había sido tomada a sangre y fuego por la falta de infantería que la protegiese. La División de Marcavilca, dominada por el enemigo, dejaba su posición y descendía, precipitadamente, parte por la pendiente situada entre su posición y la Batería Provisional, hacia la población, y del resto por encima del Morro, con la misma dirección. El enemigo había coronado Marcavilca y, en guerrilla, hacía fuego sobre dicha División, impidiendo que se reorganizara, haciéndole infinitas bajas.

Los artilleros de nuestras Baterías eran diezmados, al extremo que los Jefes y Oficiales de esta Comandancia General, así como los de la Baterías, servían, desde entonces, las dos piezas “Parrot” que, junto con el Obús de a 12, eran las únicas que batían con metralla al enemigo, que instante por instante, arreciaba más sus fuegos y nos encerraba casi en un círculo, pues no teníamos más parte libre que las ásperas pendientes que conducen a la playa.

En estos momentos, caían heridos el Coronel de Artillería Dn. José Ruesta, que valerosa y espontáneamente, había solicitado u puesto en el combate, y el valiente Teniente del Arma Dn. David León.

Desde ese momento, la situación se hizo insostenible. Cien hombres más o menos, sin parapeto alguno, casi agotadas sus municiones, y sembrado el campo de muertos y heridos, con que se tropezaba a cada paso, eran impotentes, a pesar de su valor, para combatir con numerosísimas fuerzas, que por todas partes nos asediaban. En tales condiciones, llamé aparte al Mayor Haza y le ordené que, personalmente, prendiera fuego a una mecha de duración, de que, anteladamente se había dotado al polvorín; la orden fue obedecida inmediatamente; la tropa se apercibió de ello antes de tiempo y sin esperar mis órdenes, para retirarnos unidos, pues la mecha nos daba tiempo suficiente, y alarmado con el peligro que suponían inmediato, sin que yo ni los Jefes y Oficiales que se hallaban a mi lado, lo percibiésemos, en su veloz retirada nos precipitaron de la pendiente hasta la playa, en donde algunos quedaron víctimas de su temeridad.

No sin algunas contusiones, pudimos emprender la retirada en medio de la tropa dispersa, por el canto de la playa con dirección a Miraflores, a replegarnos a la Batería “Alfonso Ugarte”, también dependiente de esta Comandancia General; pero, desgraciadamente, el enemigo nos cortó la retirada, haciéndonos algunas víctimas más, y tomándonos prisioneros, pocos momentos después.

Al terminar este Parte, no puedo menos que manifestar a U.S. el patriotismo, valor y entusiasmo, con que han llenado su deber, durante la Batalla, todos los señores Jefes y Oficiales y tropa que consta en las relaciones acompañadas a los Partes de los señores Jefes de las Baterías a mis órdenes, así como el Cirujano y sus subordinados. En cuanto a la Batería Alfonso Ugarte, cuyo parte también acompaño, aunque no tuve el honor de verla combatir, por estar ya prisionero, los antecedentes de los Jefes y Oficiales que las defendían, en la jornada de Miraflores, y el Parte del Jefe del detall, manifiestan perfectamente, su digno y valeroso proceder.

Dios Guarde a Ud. Sñor. Gnral.

Firma: Arnaldo Panizo

LA ACTUACION DE LAS

 BATERIAS DE COSTA DEL “MORRO SOLAR”

El Teniente Coronel Vidal Panizo Otero, hijo del Coronel Arnaldo Panizo, escribió, publicó y expuso a lo largo de su vida una serie de disertaciones y conferencias dedicadas, entre ellas, a la reivindicación de su padre, mostrando a través de innumerable documentación, la verdad histórica en algunos aspectos que sucedieron dentro del marco de la pasada guerra del 79. En el caso de la defensa del Morro Solar, con el apoyo de compañeros de promoción y superiores del arma, no cesó de exponer en prestigiosas instituciones como la Benemérita Sociedad Fundadores de la Independencia y la Escuela Militar de Chorrillos, extensas charlas demostrando claramente a quienes más se le deberían rendir un justo homenaje en la resistencia del último baluarte de la defensa peruana que, en inferioridad numérica y de armamento, lucharon por casi dos horas solos hasta sucumbir por la superioridad numérica del enemigo.

Tomando como principal referencia algunos escritos del teniente coronel Vidal Panizo es que mostraremos distintas situaciones jamás publicadas y que fueron en su momento expuestas ante la presencia misma de sobrevivientes, recibiendo por ello el reconocimiento de su trabajo.

“…En la madrugada del 13 de enero de 1881, tronaba el cañón en San Juan y en la casa que ocupaba la Comandancia General de las Baterías del Morro, en la población, el Comandante General y varios Jefes y Oficiales, tomaban un ligero desayuno, para partir inmediatamente a ocupar sus puestos. Encontrábase ahí, de manera casual, un Coronel Jefe de un Cuerpo de la Reserva, personaje reconocidamente civilista.

Ya todos listos para montar a caballo, el Comandante General hizo servir una copa de Cognac y brindó por la victoria. Momentos después, el Coronel de Reserva pidió que se sirviera otra copa, y, aunque no muy a gusto, el Comandante General Accedió, y he aquí el brindis que pronunció aquel Coronel:
- Brindemos porque si la victoria la da el Ejército de Línea, Dn. Nicolás de Piérola se llevará las glorias. Pero si la victoria la da la Reserva, …¡Quedará en el Campo!.

Aquilate el lector, honradamente, el significado de tal brindis.

El Comandante General, indignado, estrelló su copa contra el suelo y protestó diciendo:

- Yo no tomo por esas infamias!...Vamos!.

Los demás, consternados, dejaron sus copas, sin beber y siguieron al Comandante General. El famoso coronel del brindis, quedó solo, quizás arrepentido de su estúpido arranque de odio o pensando en si él daría la victoria….”

No sabemos a ciencia cierta a qué personaje se refería pero encontramos líneas más abajo la siguiente cita: “…El respeto a quienes pudieran sentirse lesionados, nos prohíbe estampar en el papel el nombre de ese mal ciudadano…”
Este fue a grandes rasgos el ambiente político general que se vivió en el Perú en plena guerra y frente a la amenaza de la invasión enemiga.
La acción de batalla que corresponde a las baterías de costa comienza aproximadamente a las 5:30 de la mañana cuando una patrulla de avanzada del Batallón Guardia Peruana No.1 sorprende a los regimientos chilenos Coquimbo y Melipilla que avanzaban desde la playa de Conchán hacia ellos. Es en esos momentos la batería “Marcavilca” abre sus fuegos apoyando en parte a la infantería de la 1ra División, comandado por el Coronel D. Mariano Noriega del 1er. Cuerpo del Ejército, comandado por el Coronel Miguel Iglesias, que estaba apostada a lo largo del cerro del mismo nombre, logrando detener parcialmente y en conjunto el avance enemigo, haciéndoles muchas bajas y obligándolos a refugiarse entre la desigualdades del terreno que ofrecía el brazo de Marcavilca. 
La 1ra. División comandada por el Coronel Noriega estaba conformaba por el Batallón Guardia Peruana No.1, Ayacucho No.3 y Cajamarca No.5. Para los fines de este libro mencionaremos en especial la actuación del Batallón Guardia Peruana No.1 que fue designado para proteger la posición de Marcavilca que ocupaba la batería del mismo nombre comandada por el Coronel Panizo.
Una hora después, alrededor de las 6:30 de la mañana se inutilizaban la ametralladora “Nordenfeld” y un cañón sistema “Clay de 18 libras.  Mientras, acudieron en refuerzo de los regimientos chilenos, la primera Brigada de Gana de la Segunda división de Sotomayor y la primera Brigada de Urriola de la tercera división de Lagos, apoyando el avance de la primera División por las crestas de Marcavilca. 
Alrededor de las 7 de la mañana, rota la línea de San Juan,  la Batería Provisional rompe sus fuegos contra el enemigo, apoyando a los batallones del la 1ra. División de Miguel Iglesias, entre ellos el Batallón “Libres de Trujillo” que en su avance recupera sus posiciones.
A las 8 de la mañana, el cañón Rodman de 500 libras rompe sus fuegos sobre la cañonera Pilcomayo y la lancha Toro que disparaban también hacia la Batería sin hacerse mucho daño
. Una hora duró ese pausado cañoneo. El relato de Miguel Valleriestra hace mención de este cañoneo: “…De lo alto del Morro, un cañón de grueso calibre hacía contínuos disparos que no producían otro efecto que mucho ruido…”.  Efectivamente, visto desde el otro lado del campo de batalla era difícil imaginarse que paralelamente las Baterías se enfrentaban a la Escuadra chilena. El cañon Parrot de la izquierda y mandado por el Teniente Nicanor Beúnza dispara rumbo al este y logra dispersar a la división de Granaderos a Caballo que entraba por Surco
.

Hasta este momento las tres Baterías de costa cumplían la misión que se les encomendó.

En la disertación expuesta el 18 de enero de 1936 dada en la “Benemérita Sociedad Fundadores de la Independencia” y consignada en el libro de actas de la Sesión de Junta General Ordinaria del sábado 18 de enero del año citado el Coronel Vidal Panizo, expone lo siguiente:
“Debo tocar, para aclarar las cosas dos puntos que mi padre no consignó en su parte oficial porque creyó, según nos lo manifestó cuando nos relató los sucesos del Morro, que el prestigio del Ejército no se lo permitía. Es por eso que yo tampoco lo consigno en el trabajo escrito que acabo de leer, porque creo que no debo hacerlo. 

El primer punto es este:

Recién iniciada la batalla, el Jefe Supremo ascendió al morro y tras él llegaba a las faldas del cerro una división, cuyo comandante general ascendía también junto con aquél. Le dijo a mi padre refiriendose al que lo acompañaba:

La División del Coronel viene a ser el sostén de las Baterías. Ud. No se preocupe de sus flancos sino del enemigo. Con esta División los chilenos jamás pondrán un pié en el morro. Aquí se dará la victoria!.
El Jefe Supremo se retiró.

Habría trascurrido poco tiempo, 20 ó 30 minutos, cuando mi padre oyó el toque de retirada. Extrañado dirigió la vista al emplazamiento de la División y notó asombrado que esta desfilaba dejando el puesto.

Llamó a un ayudante, el alferez Gerardo Soria, con la órden de preguntarle al Comandante Gral de la División qué pasaba. Por que se retiraba, y la respuesta del comandante Gral. Fue:

- Dígale al Coronel Panizo que yo no estoy  a sus órdenes.

Y  las Baterías del Morro quedaron sin sostén…”

Efectivamente, el parte de Panizo hace incapié al decir “…Como S.S. verá, no tenía un solo soldado de infantería que protegiese las dos baterías Mártir Olaya y Provisional...” y la explicación a estos inconvenientes estás líneas arriba.
La función de la artillería es servir de apoyo a la infantería preparando el terreno para un ataque en conjunto, es decir bajo una misma unidad de comando. Desgraciadamente la artillería actuó fraccionada y casi separada de la infantería y parece haber sido el común denominador empleado por el ejército peruano en la pasada guerra. Ya en la batalla del Alto de la Alianza encontramos esta singular diferencia entre la infantería y la artillería. En San Juan la piezas fueron distribuidas intercalándolas en las líneas de la infantería, actuando con absurda autonomía sin que el comandante del regimiento o del arma pudieran emplearla con el éxito que habría podido obtener, es decir bajo un comando en los puntos donde fuera necesaria su intervención.
El parte del Jefe de Estado Mayor General de los Ejércitos, el general Pedro Silva nos dice:

“la artillería trasportable que dependió de un modo directo y hasta que todo el Ejército se constituyó en San Juan á fines de Diciembre, de la Comandancia General del arma, que corría á cargo del S. Coronel D: Joaquín Torrico, sin que hasta entonces nada absolutamente hubiese tenido nada que hacer el E.M.G, estaba dividido en dos Regimientos: uno de Artillería a lomo, que comandaba el coronel Pedro la Fuente, y el otro de Artillería rodada, que obedecía al coronel Ezequiel de Piérola...” y páginas adelante dice: “La artillería movible o trasportable se había dispuesto como en seguida se puntualiza, debiendo además hacer notar á Ud. que en toda la extensión de la línea se colocaron como 20 ametralladoras, hallándose a la derecha el mayor número. Fue sin duda la respectiva Comandancia General de Artillería la que hizo la distribución de esos cañones…”
Esto nos da una idea del divorcio entre estas armas y la carencia de un comando único. En el caso de las baterías de costa no estaba siquiera dentro de la dependencia del General Silva. Tal es así que en su parte no describe nada sobre sus posiciones y número de cañones. Por el contrario solo se limita a remitir el parte de Panizo con el siguiente comentario:
“…El 1er. Cuerpo del Ejército estaba apoyado por las Baterías de Chorrillos, de cuyos  detalles solo se podrá formar cabal idea en vista del parte del Comandante General de ellas…”.
En la formación del 1er. Cuerpo del ejército formado por Miguel Iglesias no menciona o incluye las baterías del Morro como parte de esta División. Únicamente sirvieron de apoyo. Tampoco al parecer formaron parte de la Comandancia General de Artillería, al menos en la práctica
.
El segundo punto lo vamos a tocar líneas adelante, casi al final de nuestro trabajo ya que consideramos un punto crucial en el desenlace de la actuación sobrehumana de los artilleros en la defensa del Morro Solar.
A las 11am aproximadamente las tropas chilenas, sobre todo la artillería de Manuel Jarpa disparaba hacia las baterías del Salto del Fraile. Paralelamente la infantería penetra hacia la villa de Chorrillos y la primera división de Iglesias las desaloja hasta en tres oportunidades según se puede comprobar en la carta que el general Isaac Recavarren escribe al coronel en ese entonces, Belisario Suarez:
“…Nos despedimos en este momento para no volvernos a ver sino después de mucho tiempo, porque a ellos nos obligaron los sucesos posteriores, llegado con el Zepita y puesto  a órdenes del Sr. Coronel Iglesias, emprendimos una impetuosa carga hasta recuperar nuestras posiciones de Sta. Teresa. Allí hice notar al Coronel Iglesias que nos encontrábamos a retaguardia del enemigo, pues habiendo este desalojado a nuestras fuerzas de San Juan y Pamplona, su abance natural hera hacia Chorrillos y Barranco y que por consiguiente creía que debíamos replegarnos sobre el primer punto donde U. había quedado con el resto del Cuerpo de Ejercito. En efecto, emprendimos la recomendación; pero desgraciadamente a las 12 poco más o menos que llegábamos a Chorrillos fuimos detenidos por numerosas fuerzas que ocupaban esa población, y en especial la Escuela de Clases, la Estación del Ferrocarril y el cacerío de San Tadeo...”.

Vamos a hacer un paréntesis para exponer lo que estaba ocurriendo en el otro lado del Morro, es decir en el cerro Marcavilca, donde la Batería del mismo nombre, conjuntamente con la División del Coronel Noriega, resistían aguerridamente durante ya varias horas.
Como habíamos relatado, alrededor de las 5:30 de la madrugada una patrulla de avanzada del Guardia Peruana No.1 sorprende a los regimientos Coquimbo y Melipilla y sostienen una larga resistencia. Pues, por la falta de municiones, producto del prolongado tiempo y rota la línea de San Juan, Los artilleros e infantería se baten en retirada ante los refuerzos llegados a esa parte de la primera División de Lynch. Palmo a palmo los peruanos van cediendo terreno hasta que los chilenos alrededor de las 12 del día toman las alturas de Marcavilca donde estaba emplazada la batería del mismo nombre.

Para detallar esta etapa trascribiremos el relato de Silverio Narvarte, quien fue capitán al mando de la 2da. Compañía del Batallón “Guardia Peruana No.1” y después el relato de Miguel Valleriestra en su libro “Cómo fue aquello” para disipar cualquier confusión que puedan arrojar los dos relatos.

Batallón “Guardia Peruana No.1”

 Análisis del testimonio del capitán Silverio Narvarte.
El primer Regimiento de la primera División del ejército del Norte estaba comandada por el coronel Don Mariano Noriega y la conformaban los batallones Guardia Peruana No.1 cuyo jefe era el coronel Don Carlos de Piérola, Cajamarca No.3, por el coronel Don Belisario Ravines y Ayacucho No.5, por el coronel Don José Cáceres. Cada Batallón era conformado por 500 soldados aproximadamente
. El capitán Silverio Narvarte era parte del mencionado batallón Guardia Peruana situado en la extrema derecha, cerca del mar, en la línea de San Juan, cuyo relato vamos a analizar.

El parte del coronel Panizo dice:

“...La Caleta de “La Chira”, situada al sur de estas fortificaciones, se encuentra separada de ellas y oculta por una gran eminencia, que se levanta a inmediaciones de la Batería “Provisional”, denominada la “Marcavilca”. Desde su cima se domina y defiende, no sólo la caleta nombrada, sino todos los arenales limitados por el valle y el más recóndito repliegue, en todas las direcciones de un círculo y a una inmensa distancia. Era, pues, la llave de nuestras Baterías y, por consiguiente necesario, colocar allí artillería de menor calibre, que, al mismo tiempo que ofendía al enemigo a larga distancia, impedía todo desembarque por la caleta “Chira”; y apoyada por una fuerte División del Ejército, impedía fuese tomada por el enemigo, que con sus fuegos de infantería anularía, por completo, las Baterías de mi mando...”

En las memorias inéditas del teniente coronel Vidal Panizo, hijo del coronel Arnaldo Panizo quién recogió los testimonios de su padre y protagonistas, está registrado lo siguiente:

“...Como último recurso, el coronel Panizo, viendo cerca de un acceso al Morro la División del coronel Noriega, en forma amistosa le hizo conocer su situación, y este Jefe, patrióticamente, envió en el acto, fuerzas que se posesionaron de las alturas de Marcavilca, sobre el mismo emplazamiento de la Batería, punto en el cual se batieron valientemente, hasta que fueron desalojados por Fuerzas enemigas, superiores en números y elementos...”
 

La situación a la que se refiere se debía a que no tenía ninguna División de infantería que protegiese las baterías de su mando, salvo las que protegían Marcavilca.
Veamos ahora que dice el testimonio de Silverio Narvarte:

“...El jefe ordenó desplegar la batalla a la derecha momentos ya en que la segunda división compuesta de los batallones Tarma, Trujillo y Callao fue sorprendida y rodeada por fuerzas enemigas, y como al ejecutar el despliegue notásemos que el enemigo seguía avanzando con el objeto de cortarnos la retirada, emprendimos al trote la ascensión a un cerro que había a nuestra retaguardia por compañías escalonadas desplegándose la sexta en guerrilla y rompiendo los fuegos sobre los chilenos quienes en todo imitaron nuestro movimiento al mismo tiempo que lo hacía sobre nosotros el Cochrane y la Pilcomayo y fuego de ametralladoras de multitud de lanchas próximas a la playa para impedirnos dicha ascensión. Por ambas partes fue una carrera desesperada en dirección a los cerros, pues los que llegasen primero tenían que llevarse el triunfo por ese lado. Marchando sobre un arenal muerto ya íbamos dejando sembrados, muertos o heridos a muchos de nuestros compañeros pero ganando terreno sobre los chilenos, y llegando nosotros los primeros se rompió por todo el batallón y una ametralladora un fuego nutrido y certero conteniéndolos en sus pretensiones, que eran las de tomar por ese punto el Morro Solar. Varias veces intentaron avanzar sobre nosotros pero a cada tentativa rompíamos sobre ellos el fuego dejándolos en su mayoría tendidos. Los cuerpos chilenos que por ese lado nos atacaron fueron el Melipilla y Coquimbo, fuera de toda su escuadra que no cesó de hacer sobre nosotros un fuego mortífero... ”

El cerro a que hace mención es el Marcavilca, lo que hoy día se levantan en el perímetro sur las antenas de estaciones de televisión, telefonía y radio. El arenal muerto es todo el área de la Chira. La ametralladora que hace mención es posiblemente la Nordenfeld, inutilizada después a primeras horas de la batalla. Es coincidente mencionar que el parte del coronel Panizo menciona algo parecido. Es decir, la única pieza que hace mención es la pieza de artillería Clay de 18lb. Operativa. 21 artilleros estaban parapetados en la batería de Marcavilca.

¿Qué nos dice los mencionados partes de los Regimientos Melipilla y Coquimbo con respecto a estas acciones?. Aquí rescatamos algunos párrafos.

Regimiento Coquimbo: 
“El enemigo en número de mil setecientos hombres, más o menos, tomó los cerros del frente i tuvimos la fortuna de desalojarlos en poco tiempo de los tres primeros.

A causa de la mucha elevación i pendiente del cuarto cerro, que servia como de último refugio al enemigo, en el que, además de sus trincheras tenía una buena ametralladora, se resolvió a esperar en la posición que teníamos hasta que el centro de nuestra línea pudiera flanquear a esas tropas peruanas, mientras nosotros atacábamos de frente...”

Regimiento Melipilla:
“...i en breve tiempo el enemigo fue desalojado de sus primeras fortificaciones, replegándose a otras de mayor altura, en donde continuamos atacándolo hasta obligarlo a reconcentrar sus fuerzas...”

Con estos testimonios se demuestra que:

1. Inicialmente el Batallón Guardia Peruana estaba situado la extrema derecha cerca del mar, en la línea de San Juan según el testimonio de Silverio Narvarte

2. Posteriormente se situó en las alturas del cerro Marcavilca según los partes peruanos y chilenos y sirvió como apoyo a la batería del mismo nombre comandada por el coronel Panizo.

Movilización del Batallón Guardia Peruana a la Batería Provisional.
“Otra circunstancia: como a las nueve de la mañana sentimos que a más del fuego de frente nos causaban bajas por la derecha y reparando por ese lado vino que sobre nosotros avanzaban fuerzas vestidas de pantalón colorado y polacas azules, creyendo que eran del Batallón Callao no contestábamos a sus fuegos. Ya a esa hora Cajamarca y Ayacucho se habían retirado sin duda de orden superior, hora también en que con su acostumbrada serenidad vino nuestro comandante general el anciano coronel Don. Mariano Noriega a ordenarnos que retirásemos sobre Chorrillos, pero observando que este movimiento alentaría al enemigo para avanzar por ese punto, se retiró él diciéndonos que aguantásemos un momento hasta nueva orden. Así continuamos como hasta las diez del día sin dejar al enemigo no asomar  por detrás de unos médanos de que se había posesionado, hasta que llegó el malogrado joven, mayor Alejandro Iglesias, a ordenar de parte del comandante general del primer cuerpo del ejército D. Miguel Iglesias el reconcentrarnos en el cerro Salto del Frayle. Nuestro Coronel mandó que la primera compañía se quedase protegiendo este movimiento, quedando al mando de ella su capitán D. Gabriel Torres con su dotación de oficiales, todos los que fueron víctimas del asesinato de los chilenos. En orden llegamos a la batería del Morro Solar en donde en ese momento se retiraba el coronel José Cáceres con el batallón Ayacucho, pero como nosotros teníamos la orden de sostenernos en esa posición, no seguimos a ese coronel y reuniendo los dispersos de distintos cuerpos formamos en la cuchilla del cerro como trescientos hombres. A pocos momentos toda la artillería chilena hacía fuego sobre nosotros con punterías certeras, dejando a cada carga inmensos claros en nuestras filas. En varios intervalos algunos cuerpos chilenos dieron tres asaltos para tomar nuestras posiciones, rechazándolos en ellas y viendo que ya las municiones nos iban faltando ordenamos a nuestras compañías que solo hicieran fuego sobre seguro...”

Estando el batallón Guardia Peruana en Marcavilca, se retiraron hacia la batería Provisional situada en el cerro Salto del Fraile corroborado por el artículo del teniente coronel Nicanor Beúnza, publicado en “El Diario” el 8 de Setiembre de 1908:

“...En la eminencia que une el extremo Sur de la Bahía de Chorrillos y el comienzo de la altura más culminante, denominada “Marcavilca”, donde se hallaba situado el Batallón “Guardia Peruana” No.1, se habían emplazado dos Baterías...”

Esto indica que, efectivamente los restos del Batallón habían tomado posición en la zona de la batería Provisional junto con otros dispersos de otros batallones.

El coronel José Cáceres se retiró antes, como menciona Narvarte, por órdenes directas de Piérola.  Nos atrevemos a decir que este movimiento pudo ocurrir cerca de las 12m, según se desprende del relato del coronel Juan Vargas Quintanilla:

“..Fue entonces que el Dictador dio orden al coronel Noriega desfilar con sus dos batallones, Cajamarca No.3 y Ayacucho No.5 para bajar a Chorrillos e irse a Miraflores a canto de playa, dejando las poseciones del “Salto del Fraile” al cuidado del coronel Arnaldo Panizo quien contestaba desde ahí con su artillería, el fuego también de la artillería enemiga…
”
El movimiento del “Guardia Peruana” de debió a órdenes directas del coronel Iglesias, de reconcentrarse, tal como lo hicieron, en el área comprendida por la Batería Provisional. El parte chileno del Regimiento Santiago corrobora esta afirmación:

“...Persuadido de las dificultades para continuar el fuego por encontrarse en el pueblo tropa de varios de nuestros cuerpos, haciendo inútil los nuestros, toqué reunión i desfilé a la izquierda a fin de ir a tomar posesión del morro que estaba en poder del enemigo, desde donde nos hacía muchas bajas en nuestras filas, subiendo a él por la quebrada del cerro que da al frente del cementerio...”

La quebrada del cerro que da al frente del cementerio es lo que hoy ocupa el túnel de la Herradura. Es la parte más accesible por donde se puede subir considerando que esta ascensión estaba apoyada por los fuegos de los cañones Krupp de campaña de 60 y 75mm, según los restos encontrados en toda la zona.

El escape.

Llegamos a un punto donde estableceremos el posible lugar de escape del batallón peruano o gran parte de éste. El relato peruano nos dice: 

“...el fuego de su artillería nos venía de frente y por la derecha...”
. Es decir que lo recibían desde la zona del pueblo y por la cima de Marcavilca donde se supone que los chilenos ya la habían coronado. “...siendo para nosotros mortales sus bombas de tiempo y segmento...”, que no es otra que las bombas Krupp. “...Pero no solamente nos habían flanqueado los del Regimiento Santiago sino que también recibíamos fuego por retaguardia, pues al abandonar nosotros nuestras posiciones primitivas, los chilenos se habían apoderado de ellas y nos hacían fuego...”
El parte del Batallón Melipilla dice: “... En tal situación se continuó el ataque hasta que, herido el bravo comandante Soto, tomé el mando de las fuerzas i ordené atacar al Coquimbo, al mando del valiente teniente-coronel don Marcial Pinto Agüero, de frente i en guerrillas sucesivas, i al Melipilla por la derecha e izquierda en la misma forma, logrando así desalojar y poner al enemigo en completa derrota, quedando dueños de cuatro trincheras, seis piezas de artillería y dos ametralladoras...”

En una parte del relato se puede leer que los peruanos lograron arriar la bandera de la batería y enterrarla a fin de que no cayera en manos enemigas pero un mes después fue desenterrada por los chilenos.

Prosiguiendo con el relato:
 “...viendo pues, que ya éramos pocos los defensores de ese sitio y que el Regimiento Santiago, avanzaba sobre nosotros a la bayoneta y a paso de carga emprendimos una retirada por el único sitio que teníamos libre, el mar, creyendo que podríamos salvarnos por la playa, pero llegados a una ensenadita nos encontramos con una rompientes...” 

La ensenadita en mención se sitúa posiblemente entre la zona que ocupa hoy un conocido Restaurante y la peña límite con el Club de Regatas Lima. En todo ese perímetro hay mucho oleaje y grandes rompientes y es casi imposible permanecer por mucho tiempo ya que en la noche aumenta la marea. Quizás la idea de estos soldados era rodear la playa para intentar ponerse a salvo camino a Miraflores ya que por el lado izquierdo, es decir, por la zona de la Herradura no hay salida alguna y además estaba dominado por los chilenos.

Corroborando el relato peruano, efectivamente, en el parte del Batallón Melipilla hace mención a esta persecución “... Derrotado el enemigo, fue perseguido por nuestras tropas hasta el mar en donde se hizo ochenta prisioneros entre jefes, oficiales i tropa, aparte de doscientos que tomó el Coquimbo; dejando en el campo, al lado del mar mucho mayor número de muertos...”
. El único campo, al lado del mar es el arenal de la Herradura, el que alguna vez fue el campo de tiro del ejército, y se puede suponer que la ensenadita que se hace mención está o estaba al lado muy cerca de la playa del mismo nombre.

Llegando al final de esta exposición se puede afirmar a la luz de los documentos que después de estar en Marcavilca, al menos una parte del Batallón Guardia Peruana No.1 se replegó ocupando la zona de la Batería Provisional y de ahí emprendió huida por el camino de la Herradura hacia el mar. Claramente el texto nos indica que se movilizaron de Marcavilca hacia la Provisional y que juntando los dispersos de otras divisiones llegaban a las justas a trescientos hombres formados en las cuchillas del cerro. Es decir, la fuerza de infantería ya estaba diezmada y se batían con las pocas fuerzas de artillería frente a un ejército muy superior en número y armamento. Los chilenos tomando en esos momentos la batería de Marcavilca y apoyado por las fuerzas de infantería y artillería en las inmediaciones de Chorrillos comenzaron a disparar contra las pocas fuerzas peruanas que resistían porfiadamente hacia su inevitable final.

Para despejar cualquier duda que haya sobre la posición de este batallón en la Batería Provisional, presentamos otro fragmento del mencionado testigo tiempo después de caer preso. 

“...Hasta ese momento flameaba todavía nuestra bandera en la batería de sacos que había allí, pues no se atrevían a entrar al Reducto porque decían estar rodeado de polvorazos...”
. Como habíamos explicado en anterior capítulo, la única Batería cubierta por sacos era la Mártir Olaya pues en las otras no se pudo protegerlas por la premura del tiempo. Otro punto a considerar es que anteriormente ya se había relatado que los soldados peruanos arriaron la bandera de la posición donde estaban (Provisional) y la enterraron a fin de que no caiga en manos enemigas.

Testimonio del coronel Miguel Valleriestra.
“…Vamos ahora a referir la carga á la bayoneta de “Guardia Peruana” por el Malecón, para recordar el modo y forma como cayeron prisioneros los jefes peruanos en Chorrillos, las terribles aventuras que pasaron, y los horrores del incendio y saqueo de esa población, durante la tarde y noche del inolvidable 13 de enero de 1881.


“Guardia Peruana” se encontró violentamente atacado por retaguardia en  su posición.


Chorrillos no sólo estaba ocupado por las fuerzas chilenas que habían entrado por la Escuela de Clases, sino que también aprovechando de la marea baja, fuertes destacamentos enemigos habían desfilado por la playa tomando posesión del Malecón y de las calles del Barrio llamado “Alto Perú”.


Don Carlos Piérola ordenó la retirada sobre Chorrillos, por serle imposible sostener la posición que ocupaba, careciendo hasta de municiones, como era natural, después de nueve horas de combate a pie firme. Los pocos cajones de municiones que el teniente Carlos Gonzáles Larrañaga le llevó de orden del coronel Billinghurst había concluido.


Trató de penetrar por la calle del Tren desfilando por el camino del cerro; pero desde esa altura pudo conocer la situación tal cual era en realidad.


Vió, claramente, a nuestros soldados diezmados y en números insignificantes batirse contra todo el grueso del ejército chileno.


De las lomas de Santa Teresa avanzaban los batallones chilenos, paso al trote era la muralla de carne que, cual collar de hierro nos iba a ahogar. Por la Escuela de Clases, las guerrillas chilenas del “Esmeralda” y demás cuerpos que componían la división en que figuraba aquel cuerpo, eran dueños de las calles del Tren y de Lima. Por el Malecón, los enemigos ganaban terreno velozmente, después de atravesar la playa, aprovechando la baja marea, como más arriba quedó dicho.


Estaba Iglesias cercado, encerrado entre 14000 chilenos; el número de peruanos no llegaba a 1500 hombres en acción.


El coronel Carlos Piérola comprendió la gravedad del caso: su tropa formose el conocimiento de que había que hacer un esfuerzo supremo, e instintivamente todas las miradas estaban fijas en el jefe. Este dio una orden á su corneta; en medio del atronador combate, vibraron las notas del instrumento... jamás el toque preventivo de ¡ATENCIÓN! fue obedecida como en aquella vez, y antes que hubiera sonado la última nota del ¡ARMEN BIEN LA BAYONETA! ya estas se hallaban colocadas en los cañones de los rifles y puestas horizontalmente sobre los pechos enemigos .

La banda de guerra tocó ¡ATAQUE! y “Guardia Peruana” avanzó al trote sobre las fuerzas chilenas. Estas á su vez, armaron apresuradamente sus afiladas bayonetas y avanzaron sobre las peruanas.

El choque fue espantoso, ¡En ese mismo Malecón, decimos, corrió sangre peruana y sangre chilena, mezclada por el odio de dos pueblos que, desde su origen, han sido enemigos y lo serán eternamente.

El empuje del cholo peruano doblegó al roto chileno. Las bayonetas agudas del Peabody, que defendían el suelo patrio, hicieron retroceder a las aplanadas bayonetas del araucano invasor...

Poco fuego se hizo en aquel grandioso combate: sólo uno que otro disparo a los revólveres de nuestros oficiales.

¡El seco y horripilante chirrido de un cuerpo atravesado por arma blanca; el grito desgarrador del herido; las maldiciones de los combatientes; las órdenes enérgicas, violentas e indiscutibles de los jefes y oficiales, era lo único que se escuchaba en aquel combate, a la vez que los cornetas que aún quedaban en pie, lanzaban al aire las notas que sólo los valientes entienden.

¡A LA CARGA CAZADORES, ETC.....

En el resto de las calles de Chorrillos, se batían como fieras, á bala, á bayoneta y hasta..... á corvo.

“Guardia Peruana” se abrió paso; una tercera parte del cuerpo pudo llegar, por canto de playa, hasta Miraflores; pero las otras dos terceras partes quedaron tendidas en el Malecón, teatro de sus hazañas, y su jefe coronel don Carlos Piérola, fue hecho prisionero…”

En estos dos relatos presentados vemos una aparente contradicción y solamente se puede explicar desde el momento que se ordena reconcentrarse en la Batería Provisional. Una parte de ese batallón se lanzó a la bayoneta hacia el malecón, abriéndose paso como lo relata Valleriestra. Pero otra parte, quizás acosado por los fuegos en su retaguardia y unido a otros dispersos de otros batallones prefirió huir hacia el lado de la playa de la Herradura.  Es comprensible el caos que se estaba viviendo en esos momentos, sobre todo cuando casi toda la artillería chilena rompía sus fuegos sobre ese punto específico. 
La cantidad de restos de Krupp de 60 y 75mm encontrados en las inmediaciones de la batería Provisional nos da la idea de lo intenso del bombardeo. Aún hoy después de más de un siglo se puede encontrar con aparatos detectores de metales, gran cantidad de restos de estos segmentos de proyectiles Krupp.

MOMENTOS CRITICOS

Captura de Miguel Iglesias.-

El tema que trataremos resulta de vital importancia histórica para establecer los hechos tal como sucedieron en ese momento. Algunos historiadores atribuyen erróneamente a Miguel Iglesias como el defensor del Morro Solar, incluso afirman que él, en ese entonces coronel, fue capturado en la cima misma del cerro Salto del Fraile. ¿Pero dónde comienza esta historia?

El informe del observador inglés, Teniente Reginald Carey Brenton es el único de los seis informes conocido que menciona a Miguel Iglesias en referencia al Morro Solar, pero hace su informe cuando se había retirado a Miraflores junto con Cáceres. De ello deducimos que obtuvo la información por cuenta de terceras personas:

“…Los chilenos tomaron por asalto exitosamente el alto pico de Chorrillos al que se había retirado y este ataque, combinado con otro por la ladera oriental del cerro, hicieron que los peruanos evacuaran la cumbre y se refugiaran en el Moro Solar. Esta posición se hizo insostenible por el fuego disparado por los chilenos desde arriba. Así fue como el coronel Iglesias y 1500 de sus hombres fueron tomados prisioneros: unos pocos escaparon a Miraflores por la playa, pero el resto de la primera división fue muerta o herida y Chorrillos cayó en manos del enemigo a la una de la tarde…”

Tomás Caivano, historiador italiano fue el primero que narró en 1882 los acontecimientos de la guerra en su libro “Historia de la Guerra de América entre Chile, Perú y Bolivia”.  Esta obra, de contenido pasional, centraba sus sentencias en contra de Nicolás de Piérola, muchas veces redundando en algunas imprecisiones. En el tema que involucra a la actuación de Iglesias, nos dice:

“…¿Qué sucede?. Ve venir á lo lejos gruesas columnas de soldados, y por un momento está en duda de si sean amigos ó enemigos. Ahí la cruel verdad no tarda en manifestarse; son enemigos; son las divisiones chilenas vencedoras del centro, que se dirigen contra él en socorro de la división Lynch. Dirigiendo su mirada por todas pates, no vé ninguna fuerza acudir en su ayuda: solo descubre en lontananza al Dictador, que cabalga hacia el mar; y lo hace alcanzar al instante por un ayudante suyo, para pedirle un inmediato socorro. ¡Inútil tentativa! El ayudante vuelve, y le comunica que el Dictador, atontado, le hace saber que todo está perdido, y que vale más retirarse. - ¡Pues bien! Yo no me retiraré, esclama el valeroso Iglesias, yo lucharé mientras pueda.- Y lucha como valiente contra el ejército chileno, que ya ha tenido el tiempo de reunirse á la división Lynch. Lucha retrocediendo con sus diezmadas fuerzas hasta la cumbre del Morro Solar; y una vez alli, lucha siempre sin tregua ni reposo hasta las dos de la tarde, á cuya hora,  rodeado por todas partes por el ejército enemigo, cae prisionero junto con todo su Estado Mayor y con todos los soldados que le quedan. No son mas que 1800; los otros 2700 han muerto: ¡han muerto batiéndose durante nueve horas contra todo el ejército chileno, es decir contra más de 20,000 hombres! Iglesias, vencido, prisionero, fue el héroe de la jornada...”

Esta historia se fue propalando entre la gente, llegando a plasmarse, entre otros, en el libro “Nuestros Héroes”, en la lectura titulada “Incendio de Chorrillos”, escrita por Nicolás Augusto González (Huancavilca).
Hemos investigado minuciosamente cada testimonio sobre ese aspecto y no se ha  encontrado documentación que demuestre que el coronel Iglesias haya estado defendiéndose en la cima del Morro Solar. Por el contrario, hay suficientes pruebas de testigos directos para establecer que Iglesias defendió valientemente la zona de Chorrillos apoyado por la artillería del Morro Solar y una vez capturado fue el coronel Arnaldo Panizo, desde ese momento cuando los restos de las fuerzas peruanas quedaban acéfalas, quien tomó el mando y reunió a los dispersos del cuerpo de Iglesias para seguir una porfiada resistencia en el último bastión de la defensa peruana, en la punta del Salto del Fraile o Morro Solar. Las versiones vertidas sobre la defensa de Iglesias en la cima del Morro Solar provienen de personas que no estuvieron en el lugar ni el momento de los sucesos.
Empezaremos por establecer el escenario tomando como referencia los relatos del coronel Isaac Recavarren, testigo presencial de los hechos y que actuó al lado del coronel Iglesias:

“…Nos despedimos entonces para no volvernos a ver sino después de mucho tiempo, porque a ellos nos obligaron los sucesos posteriores. Llegado con el Zepita y puesto a órdenes del Coronel Iglesias, emprendimos una impetuosa carga hasta recuperar nuestras posiciones de Santa Teresa. Allí hice notar al Coronel Iglesias que nos encontrábamos a retaguardia del enemigo, pues habiendo este desalojado a nuestras fuerzas de San Juan y Pamplona, su avance natural era hacia Chorrillos y Barranco y que por consiguiente creía que debíamos replegarnos sobre el primer punto donde U. había quedado con el resto del Cuerpo de Ejército. En efecto, emprendimos la reconcentración; pero desgraciadamente á las 12, más o menos, que llegábamos a Chorrillos fuimos detenidos por numerosas fuerzas que ocupaban esa población, y en especial la Escuela de Clases, la Estación del Ferrocarril y el caserío de San Tadeo.

Sabe U. perfectamente cual fue la suerte que nos cupo en esa desesperada lucha encerrados por todo el ejército enemigo que se encontraba por todas partes y direcciones, definiendo nuestra desgraciada situación la División del Lynch que venía por las alturas a caer sobre el Morro “Salto del Fraile”, único punto que pisaban nuestros heroicos soldados...”

El relato del coronel Miguel Valleriestra dice lo siguiente: 

“Guardia Peruana se abrió paso; una tercera parte del cuerpo pudo llegar, por canto de playa, hasta Miraflores; pero las otras dos terceras partes quedaron tendidas en el Malecón, teatro de sus hazañas, y su jefe coronel don Carlos Piérola, fue hecho prisionero.

Cuando los artilleros que manejaban las piezas de grueso calibre en el Morro, se convencieron de la pérdida total de Chorrillos, clavaron sus cañones. De ellos ¿cuántos pudieron salvar?

No lo sé.

Recuerdo sólo a Carlos Germán Amézaga, que salió ligeramente herido en una pierna; se salvó milagrosamente el poeta que más tarde habría de lanzar, con su pluma, todo el odio de su corazón contra el rostro del chileno. Mientras tanto, los pocos peruanos que quedaban en Chorrillos habían empeñado combates parciales contra el grueso del ejército chileno. Impotentes para luchar en plena calle, se atrincheraban en los ranchos, que juzgaban más convenientes para el efecto, y sólo cuando habían QUEMADO EL ULTIMO CARTUCHO, o habían perecido todos, lograban ocupar los chilenos las improvisadas fortalezas.

Todos los soldados que caían prisioneros eran fusilados inmediatamente.

Don Miguel Iglesias y don Guillermo Billinghurst fueron violentamente rodeados por más de trescientos chilenos. Acompañaban a estos jefes sus ayudantes y algunos oficiales de cuerpo que ya habían desaparecido: revolver en mano, trataban de abrirse paso, cuando trescientos rifles apuntaban y hacía fuego sobre el pequeño grupo, que formaban Iglesias y sus compañeros. Muchos cayeron muertos o heridos, en medio de la confusión más espantosa y entre las más contradictorias voces…”
Antes de proseguir es importante aclarar que en los dos relatos se hace mención a las baterías del Morro Solar o Salto del Fraile. En el primero, efectivamente la División de Lynch ya había coronado las alturas de Marcavilca e iba bajando hacia la Provisional. En el segundo relato, parte del Batallón Guardia Peruana No.1 bajó desde las inmediaciones de la Batería Provisional en dirección al Malecón.  Nótese el escenario de batalla. Estamos situados en toda la zona donde estaba establecida la Batería Provisional, por el Alto Perú, frente al cementerio o panteón y el camino principal hacia la bajada de Agua Dulce y coincide perfectamente con el testimonio expuesto por el teniente coronel Nicanor Beúnza, testigo presencial de la batalla, en el Salto del Fraile. 

“…El coronel Iglesias, descendiendo del cerro del Panteón, fue hecho prisionero en una casita del Alto Perú.

No es pues cierto que cayó en la alta cumbre del Morro Solar, como lo afirman Caivano; así como tampoco que se replegara a las 8 de la mañana al Morro Solar, abrumado por el número de sus atacantes…”
De los tres testimonios presentados se desprende que en ningún momento el coronel Iglesias estuvo en la cima del Morro Solar y que sí fue hecho prisionero mientras retrocedía de sus posiciones ganadas en Santa Teresa. Para afianzar esta aseveración, citamos el testimonio del coronel Juan Neponucemo Vargas Quintatilla, quien fue el primer ayudante del coronel Miguel Iglesias, testigo presencial de los hechos, en lo que atañe al Morro Solar:

“…Nosotros jamás tuvimos en el Morro Solar, el único que subió a reforzar esa posición a las 5am, a romperse los fuegos fue el coronel Mariano Noriega con los batallones Cajamarca No.3 y Ayacucho No.5 por cuya causa no tomaron parte en el combate…”

Queda establecido que no es cierto que el coronel Miguel Iglesias se haya retirado a las alturas del Morro Solar para ofrecer una tenaz resistencia hasta las dos de la tarde. En mérito a la verdad histórica este valiente militar no escatimó esfuerzos en defender su línea de infantería, apoyadas por las baterías de Panizo pero durante la exitosa recuperación de sus posiciones en Santa Teresa, se vio envuelto por el enemigo por su retaguardia, lo que no dejaba otra opción que retirarse y enfrentar a estas tropas enemigas con la esperanza de romper la línea y escapar por el malecón hacia la playa. En ese intento fue apresado junto con su Estado Mayor.

Podemos determinar aproximadamente la hora en que el coronel Iglesias fue tomado prisionero. De ello podemos sacar algunas luces cotejando información con los distintos relatos obtenidos.

En el informe presentado por el Teniente Ratomsky a la División del almirante Petit Thouars acerca del ejército peruano, encontramos lo siguiente:

“…A la 1 de la tarde, lo que resta del ejército peruano, así como la reserva de Lima, que no había disparado ni un solo tiro de fusil, esperaba impasible en Miraflores al cuerpo de iglesias, que acababa de ser aplastado en Chorrillos. El combate continuaba a lo largo de Chorrillos y Barranco.
El único auxilio que fue enviado al 1er. Cuerpo, y qué auxilio, fue la batería que estaba montada sobre los rieles del tren que avanzaba hasta Barranco, solo podían disparar contra un enemigo que los árboles los hacían invisibles…” 

El informe del Teniente D.W. Mullan de la armada de los Estados Unidos, indica: 
“…Los peruanos que ocuparon el fuerte en el punto llamado Salto del Fraile y de frente a Chorrillos se batieron unas dos horas y media…”

Si cotejamos con el relato del coronel Recavarren en su carta respuesta al coronel Suárez: “…a las 12 poco más o menos que llegábamos a Chorrillos fuimos detenidos por numerosas fuerzas que ocupaban esa población…”, y estableciendo como es evidente en el parte oficial del coronel Panizo, cuestionarios del mismo Coronel y de Recavarren al Presidente de la Comisión de Damnificados Italianos en 1885, que los últimos tiros fueron a las 2:10 de la tarde, esto, más el informe del teniente Mullan, donde los artilleros se batieron unas dos horas y media, llegamos una hora probable de captura: Entre las 12:30am y 1:00 de la tarde el coronel Iglesias “fue hecho prisionero en una casita del Alto Perú”
, cerca del Panteón: 

“…las Reservas y todo el grueso del ejército enemigo llegaban de San Juan como una avalancha. Coronan Marcavilca y en guerrilla hacen fuego sobre las divisiones. La batería Provisional fue tomada y el primer cuerpo de ejército fue desalojado por falta de tropas de refresco que lo protegiese.

No quedaba más camino que hacer fuego en retirada y abrirse paso por Chorrillos.

El General Iglesias y su Estado Mayor penetran por las calles y en el Alto Perú fueron hechos prisioneros…”

Esto da a las fuerzas de artillería un tiempo de acción en el caso más corto una hora de resistencia.

Nicanor Beúnza deja establecido que hubo un momento en que los artilleros, solos, resistieron hasta el final. Efectivamente, la lucha, ambas, entre la División de Iglesias y los artilleros de Panizo contra el ejército chileno, se llevaban a cabo simultáneamente pero a partir de la captura del primero, la defensa móvil de infantería quedó totalmente acéfala y los restos del primer cuerpo del ejército corrieron por sus vidas unos atrincherándose en las casas de la población y otras dispersándose hacia la Batería principal. 

ULTIMOS MOMENTOS

La resistencia en el Salto del Fraile.-
Ya las fuerzas de Lynch habían tomado la cima del Cerro Marcavilca y desde ahí era muy fácil hacer fuego por la retaguardia hacia las tropas peruanas. La Batería Provisional, aun defendida por los restos del Guardia Peruana No.1 y dispersos del Ayacucho No 5, Cajamarca No.3
 y otros batallones recibe el fuego de gran parte de la artillería chilena. Poco a poco los chilenos van ganando posiciones mientras los peruanos se repliegan. Unos en un acto desesperado y heroico arremeten a la bayoneta contra el Santiago siguiendo la dirección del panteón, con la esperanza de abrirse paso para ir hacia Miraflores donde estaba la oficialidad y reserva peruana. Otros huyen hacia el lado contrario, es decir hacia el lado de lo que hoy conocemos como la playa de “Agua Dulce”. La batería Provisional se tomó a “sangre y fuego” y los restos iban retrocediendo en guerrillas hasta llegar al fuerte principal. 

Quedaba solamente un último bastión peruano situado en el extremo sur de la ciudad de Chorrillos que es la punta del Morro Solar o Salto del Fraile. 100 artilleros, sumados a otros dispersos de otros batallones dirigidos por el coronel Panizo realizaban una desesperada resistencia, quizás con la improbable esperanza de que viniera algún refuerzo en su ayuda. Lo cierto es que Panizo recibió órdenes del Dictador Nicolás de Piérola de defender ese puesto y lo cumplió. El teniente coronel Nicanor Beúnza, en su artículo publicado en El Perú Militar de 1904 dice lo siguiente:

“…Las dos piezas Parrot, el Obús de a 12 cm y el cañoncito Wchiwith (Withword), eran las únicas que batían con metralla al enemigo, que instante por instante, arreciaba más sus fuegos; dominándolas, no teniendo más parte libre que las ásperas pendientes que conducen a la playa…” 

Cabe señalar que atrincherados, no más de 200 hombres que iban reduciéndose con el paso del tiempo por el efecto de la enorme superioridad enemiga ya no podían hacer nada al respecto para seguir en esa lucha. Es en ese momento que el coronel Panizo ordena al Mayor Hurtado y Haza prender una mecha de fuego para volar el polvorín, dándoles tiempo para retirarse ordenadamente hacia Miraflores a hacerse cargo de la Batería Alfonso Ugarte, también de su dependencia.

Aquí vamos a revelar algunas condiciones anómalas en cuanto a la parte final de la resistencia. Es penoso, en todo sentido, revelar siempre hechos censurables y que escapan a toda lógica en plena guerra. Ya hace muchos años se había dado a conocer este hecho pero al parecer quedó en el olvido o no se ha querido dar mucha luz, pero a nuestro parecer esta hubiera sido la llave que hubiera podido determinar una mejor condición de ánimo para enfrentar al ejército chileno en Miraflores.

En el capítulo anterior habíamos transcrito parte de la exposición del coronel Vidal Panizo Otero en la BSFI, quién reveló algunos hechos previos a la batalla y señalando tocar el resto en esta parte del libro. El hecho a que nos vamos a referir es el siguiente: 

“…Entre el personal de las Baterías existía Condestable, norteamericano, apellidado Muller. 

Este individuo fue el que introdujo el pánico en la tropa y con su navaja cortó la mecha con que debió producirse la voladura del polvorín….”

Reproducimos de uno  de los escritos del mismo coronel una versión más amplia: 

“…El coronel Panizo, en su Parte Oficial, dice que había hecho preparar una guía de tiempo, para, en último caso, a la vez que ordenara la retirada a Miraflores, donde también tenía mando sobre la Batería Alfonso Ugarte, se desprendiera y produjera la voladura de los enemigos asaltantes al estallar el Pañol (depósito de explosivos y combustible), pero que al proceder el Mayor Hurtado y Haza a cumplir la orden, la tropa se dio cuenta y, sobrecogida de espanto, buscó la salvación, atropellándolo todo, arrastrando a Jefes y Oficiales hasta la playa. Pero más tarde se supo que un Condestable, manila, contratado*, cortó la guía con su navaja e introdujo el desorden entre la tropa...”

(*) Al final de la hoja indica: Apellidado Muller, a quien conocimos.

Esta revelación nos llamó mucho la atención y procedimos a investigar. Buscando en el Archivo Histórico del Instituto de Estudios Histórico – Marítimos del Perú pudimos encontrar el nombre completo de este personaje: Henry Muller y aparece en mayo de 1879 como parte de la tripulación del Monitor Manco Capac, según se desprende en el Libro Copiador de Revista del Personal
.

En el mencionado libro aparece una relación de novedades ocurridas y se lee que Henry Muller se embarcó “avanzado por la Capitanía el 23 de febrero”. En Abril de 1880, asciende a Artillero Ordinario y el 6 de Junio ocupa el puesto de Artillero principal del mencionado Monitor. Tuvo la ocasión de participar el 7 de Junio, en la Batalla de Arica. 

Estuvo prisionero en “San Bernardo” junto con la dotación del Manco Capac, según consta en la relación que hace el comandante Sanchez Lagomarcino en la misma prisión el 10 de Agosto de 1880.

En la lista de prisioneros canjeados y/o devueltos al Perú se lee lo siguiente:

 “… Respecto a la tropa no hay relación nominal porque no fue posible llevar el movimiento de los repatriados en razón de que fueron remitidos en diferentes partidas, en cada uno de los trasportes que salían de Valparaiso, sin formarse relaciones entre ellos; pero se pueden trasmitir los datos siguientes; En 28 de octubre del 80 vinieron algunos canjeados. En 4 de Diciembre del 80, También hubo canjeados, entre los que había 37 individuos del Monitor Manco Capac…”
Es muy probable que Henry Muller haya estado en este grupo de repatriados.

La pregunta que surge a continuación es ¿Qué hacía un extranjero de Condestable de las Baterías? La probable deducción la encontramos en los distintos documentos de respuesta al coronel Panizo sobre el pedido de un condestable para la Batería Mártir Olaya. Incluso la última solicitud hecha el 11 de Diciembre indica la urgencia de esta:

“Chorrillos, Enero 10 de 1881.

Sor. Capitán de Navío

Secretario Gral. En Campaña.

S.S.

Para el buen servicio de las Baterías dependientes de esta Comandancia Gral. Es de indispensable y urgente necesidad la existencia de un Mecánico en la Maestranza, así como de un Condestable para la Batería “Mártir Olaya”.

U.S. en su elevado juicio comprenderá la importancia de mi pedido.

Dios guie a U.S.

Firma: Arnaldo Panizo”

Podemos señalar un probable nexo de cómo pudo llegar el mencionado condestable a esta Batería. Dentro de la tripulación del Manco Capac se encontraba Eulogio Carlín, quien fue Artillero de Preferencia de dicho Monitor, también prisionero en San Bernardo después de la Batalla de Arica y liberado el 4 de diciembre de 1880. Este personaje fue integrante de las Baterías del Morro Solar como Agregado y al parecer pudo haber recomendado en última instancia a Muller para ocupar el puesto que se necesitaba con urgencia.

Desgraciadamente gran parte de la documentación se ha perdido en los archivos, ya sea por habérselo llevado los chilenos durante la ocupación o por otros motivos. Lo que queda son relatos y exposiciones frente a testigos de esa gesta que nunca refutaron lo contrario.

Esta fue la parte que Panizo no incluyó en su Parte Oficial “porque el prestigio del Ejército no se lo permitía” pero que a la luz de la verdad es importante señalar. Si el polvorín hubiera volado y con ello parte de la Primera División de Lynch, con él a la cabeza, la moral del ejército hubiera sido otra y quizás no se hubiera ganado pero hubiera quedado registrado en la historia ese acto como coronación a las Baterías tomadas a sangre y fuego pero jamás rendidas. 

A continuación presentamos testimonios oficiales de observadores franceses y americanos y algunos escritos, dejando constancia sobre la actuación hecha por los artilleros del Morro Solar.

“…Los cañones del Morro Solar ejecutan un fuego bastante lento. Cuando Chorrillos fue atacado, una parte de los peruanos se fuga a Miraflores, otros descienden hacia la playa y se alejan del fuego intenso de los chilenos. Los defensores del Salto del Fraile y de las crestas vecinas, sostienen con una gran energía el fuego enemigo hasta las 2:00 horas. El último punto defendido parece haber estado en la batería R…”

 (Informe sobre la misión acerca del ejército chileno cumplida por el Teniente de Navío Eugene le Leon).

“La artillería del Cuerpo de Iglesias resiste en el Morro Solar”… “…Las baterías del Morro Solar, armados con piezas de marina tiran sobre el enemigo…Durante más de tres horas este desgraciado Cuerpo de Iglesias sostiene solo el choque de casi todo el ejército chileno. Pero agobiado por el número y el impulso de los asaltantes, termina de sucumbir después de prodigiosos actos de valor…”

(Informe sobre la Misión del Ejército Peruano cumplida por el Teniente de Navío Ratomsky).
“…Los peruanos que ocuparon el Fuerte en el punto llamado Salto del Fraile y de frente a Chorrillos se batieron unas dos horas y media. La Artillería comprometió principalmente a este fuerte; la mucha artillería chilena subió en el campo externo de Chorrillos y bombardeó hasta su rendición…”

(Informe del Teniente D.W. Mullan al Comandante del U.S.S: “Lanckawanna”).

“…En principio los chilenos tenían completa posesión de la ciudad, capturando casi todo el 1er Cuerpo incluyendo su primer oficial el Coronel Iglesias. Unos cuantos escaparon al Morro y a las líneas de Miraflores.

Poco después los chilenos comenzaron un ataque en el Morro hacia el Norte y hacia el Sur un destacamento había sido enviado alrededor de la playa al lado Sur para atacar desde esa dirección. Este ataque fue hecho por la infantería solamente y avanzaron tan rápidamente que en un dos por tres la colina estaba en su posesión. Ellos capturaron las armas pesadas Rodman montadas aquí, así como varias armas Gatling, toda guarnición y esa parte del 1er. Cuerpo que habían hecho bien su retirada de Chorrillos. La captura del Morro virtualmente acabó la batalla. La izquierda chilena no adelantó más allá de la ciudad…”

(Informe del Teniente N.J. Houston al Comandante del U.S.S: “Lanckawanna”).

“…Mientras los 800 hombres menos que más, á que habían quedado reducidas las divisiones de la derecha, (5000 soldados) que contuvieron á la izquierda chilena (11,000) desde las 4am hasta las 12 y 30 pm – cayendo, muertos, heridos o prisioneros -  que son los tres términos de la guerra; los artilleros del Morro Solar, que pensaban no abandonar el puesto del deber, mientras no hubieran á ejemplo de Bolognesi “quemando el último cartucho”, eran también diezmados. La dos piezas Parrot, el obús de 12 cm, el cañoncito wchiwith, eran las únicas que batían con metralla al enemigo, que instante por instante, arreciaba más sus fuegos; dominándolos; no teniendo más parte libre que las ásperas pendientes que conducen á la playa.

El coronel José Ruesta y el Teniente David León fueron heridos en esos momentos, muriendo este último en el hospital militar de las varias heridas que recibió.

La situación era insostenible: una ametralladora funcionaba, manejada por el valiente y sereno mayor Hurtado y Haza y 100 hombres más o menos, sin parapeto alguno hacían fuego, echados ó de rodillas, sembrado el terreno de muertos ó heridos, con que se tropezaba á cada paso, eran impotentes a pesar de su resolución y arrojo para contener á las numerosas fuerzas que por todas partes les atacaban. Encerrados en un círculo de fuego y acero, después de una resistencia sobre humana, tuvieron que inclinar también la frente ante la fatalidad de inmerecido destino…”

(Nicanor Beúnza. Sargento Mayor de Artillería. El Perú Militar de 1902).

“…A las 2 y ½ la batalla de San Juan había terminado por completo en la cumbre del Morro Solar. Había durado la batalla 9 horas, desplegándose prodigios de valor, defendiendo palmo a palmo el terreno; 5000 peruanos contra casi todo el ejército chileno (23,129).

El sacrificio de los peruanos, infantes y artilleros, en esta batalla, que fue la continuación y el fin de la de San Juan, selló también con letras de roro el libro del martirologio, donde quedan impresas las acciones más puras, brillantes é imperecederas. 

Prisioneros del ejército que “nos había vencido, pero no rendido”, porque en la cumbre del Morro Solar, hasta después de media hora que trajeron de á bordo los chilenos una bandera, para cambiarla por la nuestra, vimos todos, izada al tope, flamear altiva y satisfecha, la sagrada enseña de la patria…”

(Nicanor Beúnza. Exposición en la Biblioteca de la Escuela Militar. Lima, 20 de Marzo de 1909).
“…En las alturas, el enemigo cedía el terreno palmo a palmo; pero acosados por los cuerpos de la Brigada Barceló i restos o grupos de diversos rejimientos, principiaron a desbandarse, i mui luego se declaraban en completa derrota, huyendo por la única salida que les quedaba, hasta que esta les fue igualmente interceptada.

Los que defendían el fuerte hacían todavía porfiada resistencia; pero un cordón de soldados chilenos del Santiago, del Caupolican, de todos los cuerpos, hizo irrupción atacando a la bayoneta las gruesas trincheras y haciendo flamear pocos minutos antes de las 2pm, la bandera vencedora de Chile en aquellas alturas que, con sobrada razón, los peruanos y cuantos las habían visitado consideraban inexpugnables…”

(Corresponsal de El Ferrocarril. Guerra del Pacífico. Pascual Ahumada Moreno. Tomo IV. Librería e Imprenta Americana 1887. Pág. 506)
“P. 9.- ¿En qué parte se hizo los últimos tiros por las fuerzas peruanas?.

R: - En la parte más deprimida de la cima del Morro Solar.

P10.- ¿A que hora fueron los últimos disparos del ejército peruano?.

R: - A las 2 y minutos p.m…”

(Respuesta del coronel Isaac Recavarren al Presidente de la Comisión de Damnificados Italianos, Francisco Molfino. 1895)
“…P.8ª. ¿En qué parte hizo U. La última resistencia al enemigo?.

C: En la Batería principal, denominada “Martir Olaya”.

P.9ª. ¿En qué parte se hizo los últimos tiros por las fuerzas peruanas?.

C: En dicha Batería que fue último baluarte de la resistencia en Chorrillos.

P.10ª. ¿A qué hora fueron los últimos del ejército peruano?.

C: A las dos de la tarde próximamente…”

(Respuesta del coronel Arnaldo Panizo al Presidente de la Comisión de Damnificados Italianos, Francisco Molfino. 1895)

Un testimonio que sella y prueba fehacientemente la participación y reconocimiento de los artilleros es la conferencia que en 1934 hizo el ya mencionado coronel Vidal Panizo Otero en la Benemérita Sociedad Fundadores de la Independencia, correspondiendo a la invitación del Sr. General D. Juan M. Zuloaga, Presidente de la institución, y ante muchos sobrevivientes de la pasada guerra. Dada su importancia trascribimos una parte relevante alusiva al monumento al Soldado Peruano o Soldado Desconocido que se erige en el cerro Salto del Fraile y que grafica y perpetúa la participación de los artilleros en la defensa del Morro Solar. Al final del capítulo publicamos el informe oficial que hace mención esta disertación.

“…Con fecha 31 de enero de 1922, el Sr. Germán Luna Iglesias, Ministro de Guerra, entonces, expidió una Resolución, nombrando una Comisión, presidida por el Sr. D. Juan  N. Eléspuru, e integrada por el Teniente Coronel D. Nicanor Beúnza y el que tiene el honor de hablar. 

La comisión debía, como lo realizó, el proponer las inscripciones para el Monumento al Heróico Soldado Peruano, e indicar, además, el contenido de los bajo-relieves, todo EN ARMONIA CON LA VERDAD HISTORICA  y los hechos históricos practicados.

Me apersoné ante el Sr. General Eléspuru y, respetuosamente, le manifesté que yo no podía formar parte de esa Comisión, porque encontraba que no merecía tan alto honor, desde que yo no había tenido la fortuna de actuar en ninguna forma en la Guerra del Pacífico, como él y el Comandante Beúnza, y porque, además dudaba, francamente, de que la verdad histórica fuera debidamente respetada.

-Precisamente, para eso he aceptado el cargo – me replicó el Sr. Gral. Eléspuru – y para eso he pedido al Comandante Beúnza y a Ud.: al primero como actor en San Juan y en el Morro, y a Ud., para que me contribuya a que se haga justicia, nada menos que a su padre. Hará Ud. Muy mal, si se excusa. Yo, como Jefe de Señales, que fui, en la Batalla de San Juan, ví todo; sé cómo se desarrolló la acción, y conozco la verdad.

Ante tales objeciones, me ví obligado a aceptar, y desempeñé la comisión.

En compañía de un fotógrafo y un escultor, nos constituimos, al día siguiente de instalarse la Comisión, en el pueblo de Surco y ascendimos a una huaca, muy cerca de él, de la que, en efecto, dominábamos, ampliamente, las pampas y cerros que fueron teatro de la acción, y, para corroborar las afirmaciones que me había hecho, e ilustración del fotógrafo y el escultor, nos hizo, sobre el terreno, el relato de los hechos, que eran confirmados, frecuentemente, por el Comandante Beúnza.

Pero, no voy, por cierto, a cansar vuestra atención, repitiéndoles, puesto que ya los conocéis, en todas sus distintas fases, desde el desembarco en Curayaco, de las fuerzas invasoras. Haré alusión solamente, a los puntos que se relacionan con esta disertación, que tiene por objeto, restablecer la verdad histórica.

El Sr. General Eléspuru nos dijo:

- En la Batalla, llamada de San Juan, debe determinarse tres acciones, bien definidas: San Juan, propiamente dicho; Chorrillos y Morro Solar, no obstante – advirtió – hallarse el Morro en Chorrillos. Pero, así como no habría razón para denominarla Batalla de San Juan, puesto que no se circunscribió a esa zona, abundan razones para distinguir Chorrillos del Morro Solar, porque las fuerzas peruanas, de la defensa móvil, en su retirada, llevaron la lucha a las calles de la población, apoyadas por las baterías del Morro, que, además combatían contra una parte de las tropas enemigas, que pretendían asaltarlas; y estaban obligadas, también a contestar el fuego de la Escuadra chilena. Por fin – decía el Sr. General, Presidente de la Comisión – ha llegado un momento en que en Chorrillos no se combatía, y las baterías, solas, con sus propios elementos, bien inferiores a los del enemigo, han combatido, reciamente, a sangre y fuego, defendiendo, valerosamente, cada posición y esto hasta las 2 de la tarde, cuando la defensa móvil había sido destruida a las 11 de la mañana, después de una resistencia heróica.

La Comisión, pues, terminó diciendo el General, debe leal y honradamente, dejar establecida esta verdad, que es la verdad histórica, cumpliendo así la consigna del Sr. Ministro.

Y así quedó hecho. Ahí en el Monumento, que todos conocéis, se ha esculpido tres símbolos: uno se lee SAN JUAN; en otro, se lee CHORRILLOS y en el último, reza: MORRO SOLAR.

No recuerdo exactamente, los grabados de los bajo-relieves; pero sí el del Morro Solar, que representa a los artilleros de las baterías realizando la última resistencia.

Queda, pues, demostrado, Sr. Presidente, que el último baluarte de la defensa de Chorrillos, fue el Morro Solar, y que fueron los artilleros de las baterías los últimos defensores de ese punto.

Decidme, ahora, si hay algo que justifique el silencio, …el olvido involuntario o malicioso, en que los escritores de Historia han sepultado, no para siempre, por fortuna, el nombre del Coronel D: Arnaldo Panizo, y no solo el de él, sino de sus compañeros, no diré en el sacrificio, sino en el cumplimiento fiel del sagrado deber de defender a su Patria.

Señor General Presidente:

Después del Sr. General Eléspuru, cuyo procedimiento acabáis de conocer, sóis seguramente, el único que ha juzgado la actitud de los artilleros del Morro Solar, con el espíritu levantado y sano corazón, que son necesarios en el hombre, y, muy en particular en el soldado, para dar “a Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César”.

Yo, como ciudadano y como soldado, os agradezco que me hayáis proporcionado estos momentos, en que he podido hacer conocer parte de nuestro pasado militar, ignorada o injustamente apreciada; y, como hijo del que fue Coronel D. Arnaldo Panizo, Comandante General de las Baterías de Chorrillos y Miraflores, os doy las más sinceras gracias, porque me habéis permitido honrar debidamente, su memoria, con documentos irrefutables y aseveraciones de cuya verdad respondo, bajo mi fe de caballero y de soldado de honor. Y a vosotros distinguidos consocios, os agradezco la atención que, honrándome, habéis prestado a mi disertación…”

Las baterías de costa de Chorrillos y Miraflores fueron destruidas desde sus bases días después de las batallas. Todos los cañones reventados y el armamento menor llevado a Santiago.  Consignamos en la colección documental, en la última parte del libro, la relación del armamento destruido.
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